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MADRID.

Revista política estranjeca.
Como lo hacemos todos los dias al comenzar la 

revista política estranjera , daremos las noticias que 
hemos obtenido respecto al futuro Congreso de Pa­
rís se‘>uidas de las reflexiones que nos parezcan 
oportunas. A la verdad, hoy, mas que noticias exac­
tas, solo podemos trasmitirá nuestros lectores, acom­
pañados de las frases «se dice», «se cree» o «sease­
gura» , los rumores que corren respecto al particu­
lar, porque lo cierto es que nada de fijo se sabe 
aun, y no pasan de ser apreciaciones mas o menos 
fundadas las que nos trasmiten las correspondencias 
estranjeras. , - ,

Continúan presentándose algunos obstáculos, a 
consecuencia de los cuales dijimos dias pasados que 
se habia prorogado la reunion de la Asamblea. Las 
dificultades vienen ahora, sobre todo, de la Rusia, 
que parece rehúsa designar á su ministro de Nego­
cios estranjeros, el príncipe Gortschakoff, para que 
la represente en el Congreso, si el gabinete de Lon­
dres no toma la misma determinación. Una corres­
pondencia inserta en el Courrier du Dimanche, indi­
ca que el gabinete de San Petersburgo habia en­
cargado al conde de Kisseleff que hiciese conocer sus 
intenciones y sus deseos al gobierno francés. Entre 
los últimos se encuentra el deque la reunion del Con- 
'^reso se prorogue hasta el 22 de enero. El gabinete 
de Berlin, por su parte, se ha esplicado también en 
el mismo sentido, declarando que el baron de Schlei- 
nitz no vendría al Congreso en el caso de que no 
lo hiciese el príncipe de Gortschakoff. Todos estos 
incidentes nos parecen bastante pueriles para ocupar 
la atención de las potencias en momentos en que el 
tiempo es tan precioso, y esperamos que en breve 
se terminarán, á no ser que exista para tales disen­
siones alguna grave razon de Estado que no alcanza­
mos á concebir. Entrelos rumores que circulan, cor­
re muy acreditado el de que el Austria se esfor­
zará por iniciar desde el primer instante la cues­
tión de los príncipes italianos desposeídos, haciendo 
reconocer sus derechos, al menos en principio. Si 
obtiene este reconocimiento, pedirá que sean repre­
sentados en el Congreso. Un diario aleman indica 
que el gobierno francés propondrá un arreglo parti­
cular en lo tocante á las deliberaciones de la Asam­
blea sobre la cuestión de los Estados pontificios. Este 
asunto será considerado como uno de los mas intere­
santes, especialmente entre los católicos, y por lo 
tanto solo las potencias católicas, Francia, Austria 
y España, se ocuparán de la reorganización interior 
del Estado romano, y el Congreso no hará mas que 
tomar acta de las resoluciones adoptadas bajo el pun­
to de vista de la política general. Según este plan, 
Roma tendría en lo sucesivo una guarnición mista, 
francesa, austríaca y española, para protejer al Pa­
dre Santo. Repelimos que todas estas noticias las 
trasladamos á nuestros lectores sin responder de su 
autenticidad, porque mal podríamos hacerlo en cosas 
todavía lejanas y cuya solución es difícil de adi­
vinar.

A propósito del Austria, y reanudando las refle­
xiones que ayer hicimos sobre el estado de su ha­
cienda, podemos añadir que la Memoria dirigida por 
el baron de Bruck al emperador no se reduce única­
mente á la cuestión rentística, sino que abraza, con 
el golpe de vista del hombre de Estado, todas las re­
formas interiores que la situación reclama. Además, 
otra comisión financiera que está encargada de la 
revision de las contribuciones directas, ha comenza­
do sus trabajos el 15 del corriente. El principal en­
cargo de esta comisión es el de presentar proyectos 
de ley dirigidos á igualar las cargas entre los con­
tribuyentes, al mismo tiempo que simplificar la admi­
nistración haciéndola menos costosa. El Banco se ha 
obligado á tener á disposición del ministro de Ha­
cienda 15 millones de florines, que serán empleados 
en el pago en numerario, en vez del papel-moneda 
de los intereses del gran empréstito nacional de 1853, 
y cuyo cupón del semestre vence el 1.® de enero 
próximo. La Bolsa ha recibido esta decision con una 
significativa alza.

Se confirma que el gobierno austríaco está resuel­
to, si las circunstancias lo exigen, á refrenar por to­
dos los medios de que pueda disponer, la agitación 
político-religiosa de las provincias húngaras. No con­
tento con los últimos refuerzos repartidos en Hun­
gría, continuará enviando sucesivamente lodos los 
necesarios.

La cuestión del istmo de Suez, que ya conocen 
nuestros lectores, sigue preocupando á la Inglater­
ra. El Moi ning-PnsL se muestra menos acomodati­
cio que el Timeii respecto á ella. Al parecer de este 
diario, un firman obtenido del sultan por M. de Les- 
seps, equivaldría á la separación del Egipto y de la 
Turquía; aprueba la decision de la Puerta y le pro­

mete el apoyo del gobierno británico. «Las poten­
cias, dice, no tienen el derecho de forzar á la Tur­
quía, y la Inglaterra la sostendrá.» ¿Qué significa 
esta diversidad de opiniones? ¿No seria muy estraño 
ver que la Inglaterra pretendiese á la vez privar á 
las potencias reunidas de ejercer su influencia en un 
asunto de interés general europeo, queriendo ella 
sola imponer despóticamente su voluntad al Divan, 
con miras egoístas y celosas?

La política permanece en calma en el reino de las 
Dos-Sicilias. Hace pocos dias tuvo lugar en el pala­
cio real de Nápoles una conferencia diplomática, á la 
que asistieron el príncipe Filangieri, el ministro Ca.- 
rafa, el príncipe Petrulla y el marqués de Antonini, 
recientemente llegado de París. Los partidarios del 
principio monárquico esperan grandes resultados de 
tan ilustrada Asamblea; no así los revolucionarios, 
que van perdiendo cada vez mas sus ilusiones. Nues­
tro corresponsal nos da cuenta de un altercado habi­
do entre un centinela napolitano y un negociante in­
glés, que terminó por un bayonetazo dado al último 
por el soldado. Este incidente nos recuerda el que 
tuvo lugar en Florencia en 1852, que produjo graves 
complicaciones diplomáticas.

El discurso del príncipe de Metternich y la con­
testación del emperador, cuyo estrado ya conocen 
nuestros lectores, están sirviendo de pábulo á diver­
sas apreciaciones entre los que se ocupan de medir 
la altura ó que se hallan las relaciones de Francisco 
José con Napoleon III. Unos pretenden ver en los 
discursos una verdadera intimidad política, creyen­
do que en el lenguaje del emperador hay mas que 
las fórmulas de etiqueta; otros creen que no ha res­
pondido á las esperanzas que .se concebían. Lo cierto 
es que el emperador se ha mantenido en los térmi­
nos de una cortés amistad. El testo oficial de su 
discurso, publicado por el Moniteur, no habla ni de 
la entrevista de Villafranca, ni de los tratados de 
Zurich, ni del próximo Congreso; el lenguaje del 
emperador no encierra nada que pueda dar lugar á 
suposiciones ni interpretaciones políticas. Todos es­
peraban con ansiedad el discurso para examinarlo 
palabra por palabra; pero la reserva que demuestra 
ha dado un solemne chasco á los curiosos.

La Cazelta del Popolo anuncia que las elecciones 
administrativas tendrán lugar el 26 ó 27 del presen­
te en todo el reino sardo-lombardo. De todas las re­
uniones que con este motivo se organizan en el rei­
no de Víctor Manuel, ninguna, dicen las correspon­
dencias, está llamada á ejercer en las próximas elec­
ciones una influencia mas decisiva que la asocia­
ción nacional italiana. Todos los diputados de la iz­
quierda, y algunos del centro, han formado un par­
tido. Ofrecen, bajo los auspicios de la independencia 
y de la libertad italiana, el desarrollo de los dere­
chos constitucionales y su aplicación progresiva á 
todos los ramos. Estos ofrecimientos son muy lison­
jeros y muy fáciles en teoría; pero falla averiguar si 
en la práctica sabrían llevarlos á efecto los que ahora 
tan decididos se muestran. Nada hay como la pers­
pectiva de nuevas elecciones para desarrollar el pa­
triotismo y los deseos de felicidad con respecto al 
país, en todos los pretendientes á las candidaturas.

Ya se sabe que el nuncio del Papa en Suiza habia 
dirigido al gobierno federal la respuesta de la Santa 
Sede á la notificación que se le hizo de lo resuelto 
por la Asamblea, aboliendo toda jurisdicción ecle­
siástica estranjera en el territorio de la Confedera­
ción. Una correspondencia particular de Berna nos 
dice que el enviado de la córte de Roma habia ma­
nifestado su sentimiento, porque la autoridad fede­
ral hubiera creído deber tomar una determinación 
opuesta á las prescripciones económicas, que esta­
blecen que ningún poder civil, ni siquiera el supre­
mo (son las mismas palabras del despacho), pueda 
tocíir á la jurisdicción espiritual de los pastores de 
la Iglesia católica, acabando por declararse dispues­
to á arreglar la administración eclesiástica en el 
Tessino y á entrar en negociaciones con el fin de re­
gularizar los demás asuntos religiosos. La Suiza ha 
tomado en esta cuestión una actitud exagerada y 
fuera de los límites convenientes, que pudo haber 
producido desagradables resultados si la prudencia 
de la Santa Sede y las disposiciones de la córte de 
Roma, siempre dispuesta á transigir en provecho de 
la Iglesia, no la hubieran terminado de una manera 
decorosa.

Según una correspondencia de Hong-Kong, se 
aguarda allí con viva ansiedad lo que la Francia y la 
Inglaterra decidan respecto á los asuntos de Pei-Ho. 
Es probable que estas dos naciones no dejen de dar 
una severa lección á los chinos. Canton se hallaba 
completamente tranquilo. Los ingleses y lo.s france­
ses continuaban fortificándose en sus respectivas po­
siciones, para estar dispuestos á cualquier aconteci­
miento.

Por fin parece que la Inglaterra no ha pedido es- 
plícacion ninguna al gobierno francés á consecuencia 

de los acontecimientos de la Nueva Caledonia. No 
han sido tampoco tres ingleses como se decía, sino 
dos ingleses y un americano los condenados á muer­
te por el consejo de guerra, como acusados de ha­
ber tomado las armas contra las autoridades france­
sas. Los despachos dirigidos con este motivo al go­
bierno inglés, esplica.n sin duda el uso que el repre­
sentante de la Francia ha hecho de sus facultades, 
no dejando lugar á ninguna reclamación.

La Inglaterra todavía se dispone con formidables 
preparativos á esterminar el ejército rebelde de Na- 
na-Sahib. Sin embargo, se espera poco de todos sus 
movimientos. Nana-Sahib hará sin duda lo que ha 
hecho hasta ahora con gran éxito; si vé que los in­
gleses son mas fuertes, ira batiéndoles en detalle 
conforme las circunstancias se lo permitan. El rey de 
Uda ha consentido en recibir una pension de la In­
glaterra, abandonando toda clase de pretensiones so­
bre su reino. Ha hecho mas todavía: por consejo de 
los ingleses ha separado de su servicio á todos los 
que le permanecían fieles en la desgracia.

Los periódicos ministeriales de Portugal se quejan 
de que las oposiciones ataquen el estado de la ha­
cienda, porque, según ellos, es solo un recurso de 
que se valen para triunfar en las elecciones. Sin em­
bargo, el Jornal P Commercio cree que el gobierno 
se empeña en alejar de la Cámara á los diputados 
que pueden exigir esplicaciones sobre la cuestión de 
hacienda. Con este motivo empieza á cundir la des­
confianza, y se teme que el ministerio acabe de perder 
completamente su prestigio.

Estamos pasando por un período de verdadera 
inacción ministerial: cualquiera diría que tenemos 
ministerio, pero no ministros, á juzgar por la falta 
de pruebas de su existencia en el poder.

Hace dias que se calla muy buenas cosas el pe­
riódico oficial, y á juzgar por el silencio que se no­
ta en los diversos departamentos del gobierno, la 
union liberal vive solamente en el presupuesto, 
adormecida con los vapores de la digestion.

No nos estraña esta faz de la situación vicalva- 
rista: es la que distingue á sus hombres; es la que 
servirá para clasificar un sistema sin órganos en el 
país, sin pensamiento político, sin otras aspiracio­
nes que las de salir del dia, esperando que la casua­
lidad, en sus variados caprichos, aumente un ins­
tante mas el período incoloro, anómalo, indescripti­
ble que viene recorriendo.

Antes, cuando el general O^Donnell vivía entre 
nosotros, notábase alguna mayor animación en las 
oficinas de los ministerios, en los centros donde se 
agitan las ambiciones de los hombres que se pusie­
ron al abrigo de este órden de cosas, mal avenidos 
con su anterior suerte; y sus compañeros de gabi­
nete, obedeciendo ciegamente á las leyes del meca­
nismo, movíanse en este ó en el otro sentido á im­
pulso de una sola voluntad, la del señor conde de 
Lücena, verdadero muelle real, imperfecto y gas­
tado, de la situación predominante. Pero ahora las 
interinidades lo han invadido todo; el centro co­
mún, á donde iban á parar todas las relaciones po­
líticas de la union liberal en su confuso y revuelto 
procedimiento, se ha modificado; faltó el impulso 
del que tenia el secreto mecánico para sostener 
en equilibrio tanta contradicción; y no seria difícil 
presenciar, despues de este período de indudable 
inacción gubernamental, la caída del gabinete 
0‘Donnell, que produjera, en gracia del buen sentido 
político y en bien del país, la necesidad de concluir 
con infecundas interinidades, con medianías insu­
ficientes, poco apropósito para mejorar el timón del 
Estado mientras que nuestras tropas sostienen una 
guerra empeñada y complicada en el esterior, á las 
órdenes de un caudillo distinguido en la milicia, y 
mientras que la diplomacia se prepara á dar solu­
ción oportuna á varios problemas de interés eu­
ropeo.

¿Qué significa actualmente en los ministerios de 
Marina y Guerra el Sr. Mac-Crohok? Lo que signifi­
có á su entrada en el gobierno; á saber: la nece­
sidad de cerrar la puerta á las ambiciones de doble 
sello, siquiera fuese con perjuicio del acertado des­
pacho en dos vastísimos ramos, á que no ha de lle­
gar toda la altura del ministro á quien nos referimos. 
Sus hechos están presentes para desmentir al que 

nos desmienta en un instante supremo de agradeci­
miento. Én el departamento de Marina no sabemos 
que haya realizado otra cosa que las famosísimas 
compras de vapores, y los viajes de placer á los as­
tilleros del Ferrol y de Cádiz, tan encomiados por los 
bandos del gobierno, y las contratas de buques para 
la espedicion á Marruecos, de las cuales parece que 
no ha sacado ni sacará gran provecho la hacienda 
de España.

En el departamento de la Guerra presumimos que 
nadie tendrá la pretension de ver adelantos y mejo­
ras mientras dure la interinidad, á no ser que, al­
gún ministerial ardiente, por defender la capacidad 
del señor ministro de Maiána, atente á la del minis­
tro á quien sustituye, eclipsando sus reconocidas do­
tes militares.

Fomento ha querido significarnos que vive, dán­
donos una prueba en el real decreto sobre el consejo 
real de Agricultura, Industria y Comercio; pero sig­
nifica tan poco una obra de reparación, de pequeña 
modificación, al lado de tantas otras que yacen olvi­
dadas entre el polvo del archivo al cuidado del se­
ñor Cor VER A, que no merecía la pena de las obliga­
das alabanzas de la prensa ministerial á un hombre 
que de seguro no saldrá de su especial inacción.

El Sr. Gomez Abello anda bastante entretenido 
estos días con su Concordato y con sus cruces, para 
que piense en las importantes mejoras del vasto ra­
mo que hay á su cuidado.

Sin embargo, sabe perfectamente que en Gracia y 
Justicia penden de resolución varias cuestiones dig­
nas de ser estudiadas, á las cuales prometieron solu­
ción los hombres de treinta de junio, que se rozan 
con asuntos de interés para el país, y que á pesar de 
todo continúan en el olvido, dado el carácter de las 
personas que las tienen entre manos.

El ministerio de la Gobernación, por el contrario, 
trabaja con la mayor actividad para desmentir los 
falso,s rumores de los oposicionistas. Díganlo sino los 
decretos que ha publicado sobre todos los ramos de 
este departamento, desde que se halla á su frente el 
Stí Posada. Solo los espíritus descontentadizos po­
drán negar esta verdad j y los intransij en tes mo­
derados criticar á un ministro que tantas pruebas 
viene dando de su desvelo y trabajos en favor del 
país.

¿Qué importa, entre las muchas bondades debidas 
áS. E., el hallarse con algún nombramiento de al­
calde-corregidor con el corto sueldo de 16,000 rea­
les, para pueblos de pequeño vecindario, si esta 
credencial es el débil desahogo á las facultades de un 
ministro, dedicado por otra parte á la resolución de 
los mas difíciles problemas políticos y administra­
tivos?

En Estado, no es de estrañar la conducta que si­
gue el Sr. D. Saturnino Calderón Collantes. Se en­
cuentra tan embarazado este señor con el peso de su 
cartera y con la gran responsabilidad moral de una 
presidencia de Consejo, siquiera sea interina, que no 
le es dable entregarse como él desearía al despacho 
diario y espedito de su importante ministerio, pro­
duciendo trabajos que enaltecieran mas de lo que ya 
lo está, su bien adquirida reputación diplomática, y 
lo vasto de su imaginación y talento.

Hé aquí la causa de lo que hasta ahora fué un 
verdadero descuido político, al tratarse de la venida 
de D. Alejandro Mon.

Un miembro que tan ocupado se halla con los mil 
y mil negocios que están á su cuidado, no puede 
pensar detenidamente sobre todos ellos, y le es per­
mitido recibir instrucciones en lugar de darlas.

D. Alejandro Mon ha pensado, en lo relativo al 
Congreso europeo, por el Sr. Calderón Collantes, 
lo cual es lo mismo; y bien pudiera suceder que 
viéramos á nuestro ministro de Negocios estranjeros 
pronunciando conmovedores discursos ante el ilus­
trado Jurado europeo, y repitiendo, en correcto 
francés, adornados con todas las galas de la mas 
bella poesía, los mismos, mismísimos conceptos que 
le hubiera dictado al oido nuestro actual embajador 
en París.

Del Sr. Salaverría nada queremos decir hoy: 
respetamos su disgusto, la profunda pena que le cau­
sara la medida del general .0‘Donnell, declarando 
puerto franco el de Ceuta.

Consuélese S. E., y no considere en este acto 
ningún ataque á las prerogativas de su ministerio, 
y menos la prueba de que el ex-presidente del Con­
sejo de ministros trata de rebajar la dignidad minis­
terial, invadiendo por autoridad propia un terreno 
que le está vedado; no, porque todo el mundo sabe 
que hay disposiciones vigentes que conceden fran­
quicias, en Ceuta, á los artículos de comer, beber y 
arder; franquicias que están olvidadas, pero no de­
rogadas, siendo atributo de un general cualquiera su 
restablecimiento; y sobre todo, que esta medida es 
en estremo conveniente para los intereses de la ha­
cienda española, durante las comunicaciones entre 
Ceuta y la Península con motivo de la guerra con 
Marruecos, una vez que no ha de facilitar y aumen­
tar el contrabando.

¡Cosas de la union liberal!

Las oposiciones ciegas, intransigentes y sistemáti­
cas, consisten en decir y hacer todo lo contrario de 
lo que haga el gobierno, sea bueno ó malo: esta pro­
posición consigna ayer un órgano ministerial, y pa­
ra contestarla no es fácil hallar otra mas á propósi­
to que la siguiente: el ministerialismo ciego, intran­
sigente y sistemático, consiste en decir y hacer todo 
lo que el ministerio haga, sea malo ó bueno ; item; 
y en tronar contra las oposiciones, sean estas cuales 
fuesen.

Es inútil que nuestros colegas hablen de ceguedad 
y otros escesos, tratándose de la oposición modera­
da, porque ni esa ceguedad existe, gracias á Dios, 
ni daría lugar á ella, en el caso de que existiera, el 
señor fiscal de imprenta, cuyo lápiz y cuyas denun­
cias tienen el poderoso influjo de hacer abrir los 
ojos y cerrar los oidos. De todas maneras, entre una 
prensa de oposición que combate al ministerio con 
sujeción al fiscal, y una prensa adicta que aplaude 
á todas horas al gobierno y declara oposición á la 
oposición sin riesgo del fiscal, el país comprenderá 
cuál de las dos está mas espuesta á caer en sistema, 
intransigencia y ceguedad.

La cuestión misma que motiva hoy el enojo de la 
prensa ministerial, justifica nuestras palabras y nos 
valdrá de prueba ante el tribunal recto y severo de 
la pública opinion. Hay un órgano semi-oficial que 
con una ligereza, que ciertamente no envidiamos, 
ha escrito estas palabras: «Algunos oposicionistas 
frenéticos, de esos que quisieran ver á todo trance 
derribada la situación actual aunque quedasen com­
prometidos la honra y el porvenir de nuestra patria, 
se lamentan con hipócrito acento de los sacrificios 
que nos impone la guerra actual, suponiendo que es­
tos sacrificios no tienen compensación alguna pro­
bable.»

Al leer este razonamiento no habrá español que no 
se crea hondamente lastimado, pues equivale á pre­
sumir que en esta tierra clásica del patriotismo y de 
la hidalguía pueden existir corazones de cieno capa­
ces de bajar tanto, tanto, que pospongan el honor y 
el porvenir de la patria á una pasión miserable, á 
un interés mezquino de bandería política : en nom­
bre de todos los españoles protestamos contra seme­
jante ataque; y si la intención que lo dicta fuere he­
rir al partido moderado, en nombre del partido mo­
derado perdonamos la injuria. Creemos tan invero­
símil lo que sospechan los ministeriales, que ni en 
la misma union liberal, que es hija del ódio, nos 
atreveríamos á suponer jamás, si estuviese en la 
Oposición, los sentimientos que se atribuyen á lossu- 
pradichos oposicionistas frenéticos é intransigentes.

Nuestros discretos lectores comprenderán las in­
mensas dificultades que al tocar este punto salen á 
nuestro encuentro y nos detienen; pero lícito nos se­
rá consignar, que si á nuestra conducta llama la 
prensa del gobierno oposición frenética, no ya mi- 
nisterialismo frenético , pero idolatría ministerial 
merece llamarse ese rigorismo injustificado, hijo de
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VI.

Mis amores con Gustavo.

París produce muchos Cassaroux, rateros estableci­
dos, casados, padres de familia, amigos de los cafés 
cantantes, idiotas de la cabeza á los piés, salvo un rin­
con mas ancho que el talon de Aquiles, donde se ani­
da una astucia imbécil capaz de las mas absurdas y 
de las mas ingeniosas invenciones.

Cassaroux es especulador como el mono es obsceno.
Es el que inventa todos esos objetos inútiles del 

ramo de quincallería; los bastones tinteros , las cajas 
de tabaco en el puño de las espadas, etc.....

Es una raza envidiosa, inquieta y movible.
Jamás lamujer de Cassaroux falta á su deber, que es 

golpearle.
Cassaroux está contento con su mujer, que trata fa­

miliarmente con gentes de buen tono.
Tiene vicios económicos.
Si le gusta el vino, es el peor; si juega, es en pequeño 

y á golpe seguro ; si pendenciero, á puñetazos única­
mente.

Hay mas; casi siempre tiene destreza para utilizar su 
vicio.

La aventura del secretario es un hecho histórico que 
no tiene mas mérito que autenticidad,

Pero Cassaroux es un tipo eterno.
Es la Oposición viviente, irreconciliable de nuestros 

pequeños tenderos ; es ódio encarnado de todo lo que 
se ilustra y brilla.

El puesto de Cassaroux en la escala social está entre 
el^conserge y el alguacil.

Puede hacer en general todo lo que no sirve para 
nada.

Lo característico del hogar doméstico de Cassaroux 
es la superioridad obligada de su mujer. La casa de 
Cassaroux es el pais de las amazonas.

Cuando él trae á madama Clemencia el producto de 
sus invenciones, ella le llama imbécil, regañándole, 
porque no ha limpiado la vajilla.

Sus hijos, no se sabe por qué, casi todos son ar­
tistas.

Hay treinta mil Cassaroux en París.
El mió, el Cassaroux de los cafés y de la Opera Có­

mica, es el mas agradable de todos.
A la mañana siguiente salimos del hotel. Nuestro 

destino no era vivir en las fondas de Nápoles.
La casualidad nos hizo encontrar lo que buscába­

mos, una linda casita amueblada con elegante senci­
llez y situada en la calle de Pouzzoles, á un cuarto de 
milla de Villanova.

Costaba 45 ducados (cerca de 200 francos.)
Todo estaba alquilado, escepto aquel local. Las fa­

milias numerosas no podían colocarse allí porque de las 
cinco alcobas que contenia, tres se encontraban en un 
pabellón al estremo del jardin.

Esto no era muy cómodo.
Para nosotros, al contrario, esta disposición parecía 

tomada espresamente.
Yo me quedé en la casa, donde dormía junto á mí 

una buena mujer que habíamos tomado á nuestro servi­
cio, y Gustavo habitó el pabellón.

Hé aquí, lector, uno de los mas risueños oasis donde 
yo he descansado de las fatigas de los viajes en mi 
vida. Nada hay como los sufrimientos del amor dichoso 
que se engrandece, que se impacienta, que cuenta las 
horas, que se olvida de sí mismo en medio de una feli­
cidad desconocida.

El amor de los prometidos.
No sé si debo contar en detalle esas penas delicio­

sas, esos dolorosos placeres. Era una vida tranquila en 
la apariencia y desprovista de los incidentes que for­
man el drama.

Todo se puede decir en dos palabras: nos amábamos 
y estábamos juntos.

¡Pero qué de cosas, Dios mió, en medio de aquella 
inmovilidad!

Me parece que si quisiera escribirlo todo, este episo­
dio abultaría tanto como la historia de mi vida.

Yo veía con delicia crecer el amor de Gustavo, coaxo 

la jóven madre celebra los progresos del hijo que ido­
latra.

Sus deseos, que rechazaba, me eran queridos. Mi pa­
labra reprimía sus ardores, que mi alma hubiera que­
rido hacer mas vivos.

Anhelaba que me hablase de amor sin cesar y le im­
ponía silencio.

Todo mi ser temblaba á su voz.
Antes podíamos permanecer muchas horas, mi mano 

entre las suyas, sin que mi corazón se oprimiese, sin 
que la angustia viniese á sofocarme y á oscurecer mi 
vista.

Ahora el simple contacto de su mano, me quemaba 
como un ascua. Cuando sus lábios tocaban mis cabe­
llos me sentía morir.

¿Era la causa aquel cielo de amor, aquel sol radiante, 
el horizonte de Italia, la atmósfera de Nápoles, en fin?

No lo sé; acaso seria todo reunido.
Cuando llega la hora, los pájaros recejen la pluma 

caída, la paja arrastrada por el viento, é instintivamen­
te reúnen todos esos materiales para formar el nido 
donde depositan el tesoso de sus amores.

La hora se acerca, la hora santa, marcada por la 
voluntad de Dios.

Desgraciado el que la deja pasar sin quererla enten­
der.

Gustavo era jóven, su frente lo decía, su bella frente 
donde yo veía nacer y desarrollarse el pensamiento.

Sobre su frente, ya dulce, ya altiva, caían graciosa­
mente los largos bucles castaños.

Era buen mozo. ¿Cómo no habia yo notadó antes lo 
aventajado de su estatura?

Habla bien. Su voz resonaba en mi corazón mejor 
que un canto.

Nadie en el mundo supo jamás decir tan bien como él:
«Yo te amo.»

Cosa singular; era á la vez atrevido y tímido; resuelto 
y miedoso.

Esperaba mi mirada y leía en ella como en un libro.
Algunas veces no osaba aproximar su silla á la mia.
Nunca se quejaba; conocía que cuando mas severa 

estaba con él, mas le amaba.
Le amaba hasta el punto de temer.
Me parecía ver su sonrisa maliciosa y alegre cuando 

lo adivinaba.
El mar estaba á nuestros pies, azul como el cielo.
De cuando en cuando una vela latina doblaba el ca­

bo Posilppo.

Nosotros le seguíamos con la vista hasta la punta del 
castillo, donde desaparecía detrás de los viejos muros 
de la fortaleza.

Entre Nápoles y nuestra villa, y sobre la izquierda, 
habia un gran bosque de plátanos , al abrigo de los 
cuales crecían bellos naranjos, enormes limoneros y 
árboles camelias. Erael límite de un deliciosojardinper­
teneciente á la casa de recreo de los duques de Noja.

La habitación del intendente se elevaba entre los 
plátanos, apareciendo como coronada de flores.

Yo veia allí todos los días bellos niños jugando á la 
sombra del bosque. Se tendían en la yerba dando ale­
gres gritos, y la jóven madre velaba atentamente sus 
juegos infantiles.

¡Cuántas horas pasé contemplando aquel cuadro que 
hacia asomar las lágrimas á mis ojos!

Me ocultaba detrás de los árboles de nuestro jardin, 
y miraba á través del follaje lijero y trasparente. Ha­
bia dos niñas y un niño. Yo buscaba la preferencia, 
pero acababa por preferirles á todos.

¡Bianca era tan dulce! ¡Tenia en sus negros ojos 
tanta languidez y tanta inteligencia!

Francesca reia con tanta gracia y de tan buena ga­
na, ía loquilla!

¡Y Romeo ! ¡ qué pequeño diablillo !
El era el amo y el esclavo.
Un caballero de seis años, galante é imperioso.
En los brazos de su madre, reposaba un rubio amor­

cillo.
Y de cuando en cuando, abandonando los juegos, 

iban los tres. Romeo, Francesca y Bianca, á abrazar 
á su hermanito dormido.

Entonces empezaban los celos.
Cada uno creía que los otros daban el abrazo mas 

largo y mas apretado.
Cada uno se quejaba de que su parte de besos era la 

menor.
Y la madre, mitad risueña, mitad severa, calmaba 

el torbellino, diciendo:
—¡Vais á despertarle!
Era muy dichosa. Yo rogaba todos los dias por 

eUa..... pero la envidiaba.
Al ponerse el sol, venia su marido; un jóven grave 

y dulce, pálido por el trabajo sedentario. Los tres ma­
yores tomaban asiento en sus rodillas. La madre sos- 
tenia al pequeño entre los tres, y el padre gozaba col­
mado de caricias.

¡El corazón contiene tantos amores!

Aquel padre disfrutaba reunidas toda clase de .^- 
liciasí ' -

Sí, yo rogaba siempre porque el ángel malo no vi­
niese jamás á turbar la dicha de aquel paraíso.

La noche llegaba. La familia dichosa entraba en su 
morada despues de haber tomado el fresco déla tarde.

La villa, que nosotros llamaríamos en Francia el 
Castillo, palacio de mármol, con sus terrazas y blancos 
peristilos, estaba habitada por una mujer sola, la jóven 
marquesa de G..... de los príncipes de Benevent.

Era bella como un ángel; tenia diez y ocho años.
Su marido la abandonaba por una bailarina que lle­

vaba los dientes postizos, cabellos añadidos, etc.
¡Oh! ¡Qué magnífico poeta es Ariosto! ¡Qué tipo in­

mortal Alcina, la vieja encantadora!
Alcina vende sus filtros por todas partes dónde vá 

la juventud pródiga.
Y Roger se deja siempre sorprender.
Una sola cosa falta, y es el anillo precioso que rom- 

pia los encantamientos.
Yo conocía perfectamente á la pobre y bella jóven. 

La encontré muchas veces en su carruaje, siempre 
triste, siempre sola.

Llevaba admirablemente su desgracia.
Mientras que duraba el dia, la jóven marquesa deja­

ba el bosque de plátanos á la familia del intendente 
Se la veia algunas veces de lejos vagar por las sendas 
desiertas, pero jamás bajaba hasta el jardín de los na­
ranjos.

La jóven marquesa se ocultaba como si temiese que 
su sufrimiento, contagioso, se propagase à los demás.

Pero llegaba la noche y ella venia.
Apenas la familia del intendente se retiraba se veia 

aparecer entre los negros troncos de los grandes pláta­
nos una sombra blanca, graciosa y ligera como una 
vision.

Era la pobre alma en pena; era la marquesa Caridad 
de G..... que venia á su vez á respirar el aire todavía 
impregnado de felicidad.

Se sentaba en el mismo sitio donde antes estuvo Ju­
lieta , la mujer del intendente, con su recien nacido en 
brazos.

Caridad no tenia ningún niño.
¡Oh, si Dios hubiera querido dar este consuelo á su 

soledad! .
¡Un niño! ¡con dos grandes ojos negros como Bian­

ca, con una boca risueña como Francesca, con rizados 
cab ellos como Romeo !,... >i>< ca»Uw«<M'<*« )



un sentimiento de amor acendrado á la patria, sen­
timiento., por. lo menos tan puro y meritorio como el 
de amor acendrado al ministerio. , .. . .

Por|l(| cpie concierne ^ ,1a justicia y aldiuen nom^^, 
bre de^ partido 'móderadb, cónste quenpsptros no be-_^ 
mos insistido en la cuestión de Africa desde el mo- 
njénío én -qqg Gompr^^üi^^ 
tratarla desagradaba al señor fiscal de imprenta, 
que es ja persona á qujen mas deséaijióS coniplacér , 
cojeo que jes’ la priméra^á c{úien diqfi’àiÀenté’ Visita- 
mos ’cónste que si ’ hoy cÓnSú^rámp^ e'stóS file­
ros renglones á ese tema; intéresañté, tan intë- 
rés.ahtej'éómo quej'eri' éj sé' cifra la .dicha de' hüés- 
ira patria, obramos’ póf éstímuioj nibs jÔ’ menés' 
prudente de nuestros adversarios'ppííticós,.’y éfi des- 
agrávíp dé todos y cada uno de núes tros'compátrío- 
tas acusados en grande o rédücido númerp, de dé- 
séar tal vez el deshonor y la ruina dé España a cam­
bio ’de que desáparezca de la éscéná política él 
inofensivo ministerio Ó'DÓnne’ll-ábello. , 
'“'Ñó sé haga ilusiones nuestro ámado cólega: eí mi­
nisterio Ábello carece de lá_ necesaria'importancia 
para éscitar deseos tan tremebundos ni intenciónes 
tan ahtí-patrióticás como las atribuidas á lahóposi- 
ciones, siquiera se las'califiqué de ciegas, intransi­
gentes ÿSistemáticas.

Nos vamos convenciendo deque sísteniátiep, in­
transigente y ciego no hay aquí, nada ijió.'^ que’ él 
ministerialismo de muchos níiniétenales. "

, Las Novedades de Sevilla, en su número del 20, 
inserta las.siguientes.líneas: , ,,

En.virtud de órdenes superiores fjié detenidpj ayer 
en .está ciudad él señor conde .de Gáslellá, pocos mó- 
Tiieñíoú'déspúés de jq^earse del ferro-carril 'de Córdo- 
ha, jenél cuál había venido. ñEf{te serviejqjfué! ejecuta­
do por los .dependientes .de la.,autoridad civil de la pro.; 
vincif. El señór conde pasará inánana á jCádiz' acoñí- 
pañádó» de un oficial’de la Guardia ¡civil à dar cuenta 
ante; un consejo de guerra de su conducta en Africa. ,

■ Ayer, á las cuatro de ía -madrugaday'f'áileció re- 
perítínúmente, á pesar dé que pocas horas antes se 
habia acostado en completa'Salud, el Exemo?-sdíór 
D. Joaquin José de Muro/ marqués dé ’Soúierüelds; 
vicepresidente del Senado, consejero de Estado y ex- 
ministrO de la (jobernaciÓn; i , ■ . ; 

Lqsamigos. ,del gabinete en la pren^ con tes tap á 
lo qué hemos, manifestado relqtiYámenle.á la declarp- 
.cion de puerto franco quéhq béchó el general .0.‘Don- ’ 
NELL,en favor de ía plaza de’Ceufa. Nuçstro ’̂^olpgas 
se esfuerzan mucho para .dpmpstrarJa. bondad,œ 
medida, cosa acerca de la cual nadie habrá tenido la ; 
duda ma? pequgña en los .ntómentos actuales. Tam­
poco nos referíamos á ella .con nuestras palabras, y 
así Iq.advér.timps .espresamenjte: gratábamos,, .sí, jA 
cupstipn ,de competencia, la cuesiion dé Tqrm.ás, y 
bien ^^be Dios. ,?i los periódicos de la . situación han 

Tenido, ¡que ,reciu’rir,á, ,las. ,forfnas dé. quo hgyprqten- 
. Jen ,nq .hacer, el, mejipr- cas.o., papaaf^epr al pfœtido 
moderado,.,.,,', g ....¡.q ... :

La determinacipnjOn.este¡,úsuntp,..CQrresppnde àl 
.gobicpnq, .ó:mas. bien ,al ¡ministró ,de».Iíacienda, y en , 
nuestpp sentir ningtuyperjuipip.yi gptrasp;ppdia ori- : 
ginarse de que el ministerio sea quien gobierne, y 

. no up general que, ep ,1a .actualidad no forma parte de ; 
.los conscjosdela Coro na.. . . .

Lá prehsa ministerial anuncia nuevos cambios dé 
góbernadorés. La causa de este movimiento es, se^ 
guri'parece, el páse de' la primera autoridad■•civil de 
Toledo a la carrera 'judicial;'^én''consecuencia será 
trasladado ájesta provincia él /gobernador dé Muivia 
y áííTui’cia ei de Santander. Tara la vacante qué ré- 
sullai es probable' el nombramiento del ééñor don 
Gregorio GoiCoérrotea, teniente alcalde deí ayun­
tamiento de Madrid, y uno de los pocos diputados 
de la mayoría que no habían Obtenido destino al-

Nuestro colega Las Novedades ha . tenido ayer la 
desgracia de sufrir los rigores de la.,censura fiscal, 
siendo recogida su primera edición.

Este periódico habia anunciado veinticuatro horas 
jantes una cj^ig ipinisterial, dando por,segura la di- 
¡TPisiop del.Sr. NEGRETE. /
, ¡ Así pues, Teniendo esto, jen cuenta, todo queda 

reducido á un simple cambio de cumpíimientos.

GCERRA ^ iftCt
' Todavía no hemos recibido parte alguno oficial de- 
■qallándo 'los combates posteriores al del 9, último 
qiíd'publicámós, nij níenós A'isto en la García; la re­
lación dé graéiás Concedidas por'la áccion dél 30 que, 

'ósegúfcsej^^lént^ Y-ll^0;^4^ lós/periódicos ministe­
riales,obra ya en el ministerio dé la Guerra,

• Comprendemos cuántas atenciones rodearán al jer 
fe de nuest.ro!.;ejército; á cuántas necesidades tiene 
que.ajendçi;;' ppro tanibien. merece recordarse, el an­
helo general que hoy .Ip.absprye y 16 domina’todo, 
pjpr têiïer nóticiás'ésténéás. 'y réciêntés dpi' téátrO de 

i lá gúérrá. AdémáS’, lós trabajos á que nos referimos 
: són’’'ObraAieV estado mayor geneml y dé la^secretaría 

de campañár una' y otixí dotados, con numeroso, per- 
spqalg sobre tpdp, , nQ vpnios razon alguna que escu- 
se ia publicación dé 'duáhtó'ée reciba en las oficinas 

, del gobierno.
Lá atíóiPn del' i20, cuya nóticia di mos ayer, ha si­

do juna de las-que menos han costado; al ejército es­
pañol...En puesto septir fia llegado ni comprenderse 

■ lo que, antes de, ahora debió haberse. comprendido, 
; esto es,' qué conviene éconoiéizár hasta donde se 

púédá nttesfras 'fuerzas' pára^ nó comprometerlas in- 
útilmente-. hasta tanto que el estado (¡.e los trabajos 
emprendidos permitan dar principio á operaciones 
e.n grande : espala^ y .susceptibles, dç un resultado de- 
çisiyp.jÎÇàs: bajías' qué^'según qscribéti á"uno de nues- 
Vros'¿otógáéf’há éspér'iihéñtadó eréjércita por tódós 
cóiicéptós désde qúé empezó dacampaña, ascéndian 
erib al ; número de h’pOO?: de ellos 1,500 se 'incor- 
pprpr^r^pn, breve Á sus respectivos cuerpos;. ;P,ero de 
cualquier .modo siempre resulta una cifra respetable, 
si se.átiéndé a qúe'áódávia nó han dejado nuestras 
tropas' sü'prhnéra' pósicioh.■

Así/'pues, aplaudimos el uso de la artillería como 
principal elemeiito; dé resistencia;, arma en la cual 
.estribé-g^an.qgrte,^ nuestra superioridad sobre el 
ejercito enemigo,, ÿ cuyas, yeníajas se verán mas in- 
(íüá’abíé^fy^téiÚéó fen íá' primera acción qué; se dé 
Tuent' dé'' las ’créétas' donde hóy 'sé gnarecén las tró^
pas de Marruecos. ;
V Acaba ¡ dé yerifiparfie un cambio,.en. la distribución 
¿ejlps...cuúlro,,éuemos de n.uestro.ejérçilo.

El primero' sé na situádó. en los reductos dé, Isa­
bel ÍI y'‘Îi(’ÿ ’ 'Lfaiiciséo de Asís co'n su campamento 
én él Serrallo . El s^ uhdo tiene el suyo ■ en la Mez­
quita,'con la segunda brigada de la segunda division 
ÚtvanzadASObve ql,carpino de Tçtuan, junto al reduc­
to del Príucipe Álfopsb. 'El tercero sigue el referido 
camino en línea áv'ánzada sobre las alturas dé la'de- 
f ééhá' Iháfe ’ pTóxi más y dóminando la salida' del valle 
^qúéAigúé-hásta'el lioquele de Anghera. Forma la es- 
.trema -izqu lerda dé; la línea de operaciones,, Por últi- 
rno,, .,1a diyiqiqn de reserva,.ge,apipada, en el Otero 

,con. él .cuartel.general, el parque de artillería y 
' él uchás’. ’ dépePdePciás i^enéràtès 'del ej érc'ito; Co- 
’hi'o la Váí^fíáfdhf’qúe manda el’*general Écha- 
^'ite esdaicfue mas pétdidas ha esperimentado, hasi- 
,d.o reforzadaÁipni,un balallop del Fijo de Geutp,, y pon 
¡4jQQ vqluptariqs nías,.procedentes^ de Cataluña.. Se­
gún ’parece/a^ciende^en junto á'diez'y séis balalló- 
nes, y será Indivision á cuyo cargo quede la defensa 
'dé'Ma^ Tórt^éaéiónes-qPe hoy ■se construyeif, tan 
-prontocomo ias demásiavancen.

o .Está; ya i tendidPuY funcionando el cable, entre esta 
plaza y Al^^,qi:a,s, Así,, pues, en el dia podremos re- 
'cíliir hójicia's 'dél''çampahiento si el gobierno tiene á 
''^b'ien'’bùi)liéàédàS' qué11eé'uen à sú poder.
’’i' Se ha'procedido áu la formación de una escolta de 
in fíHitériía ¡y caballería para el general en jefe.. La 
primera se compondrá de 120 carabineros con el (jU 
lulo de Guias, y la segunda de una sección de las 

"divérsas'déFárm'á qué'ván afectas al ejército: una y 
- otra"sa.’án mandadas por el tenicnte coronei D. -En- 
rique Senwto, aypdanteúel ppndc de .Lucena, ;
,. , El: dia.J7,.hiabj^ya en ,el campamento dos escua- 
járonés de húsares y otros, dos; de lanceros, éspérán- 
' ÚoW' párá él ’ ^i^Tefíte'' éúátró' 'escuádrones mas; dos 
'de'éstos y otros tantos de coraceros. ■ ' '

■ ' Asimismo habían llegado el 18, á: remolque:, del 
. vapor Priiper .Catalan, cuíiüo grandes lanchasqó 
chaiána^. que ÍQS.Sres. Heredia y La'rios, comercian- 
tés dé Malanga 'Kan ^ícilítadó pWa el .sérvicióde aque­
lla plaza. ■ ■ " ' ' ’
'!! El'vapor ¡Prdr<?wé^,'que acaba de conducir á Ccu- 

! ta.las dos baterías montadas del tercer cuerpo , ha 
desembarcado en Málaga varios heridos., volviendo 
•á salir con .120 acémilas destinadas al tren de eqúi- 
bájés.'Áunq’ué'lá opei-'neion dé irasportar aquellos á 
lóéhospitalés' ‘Sé ha hecho de la 'ínejor manera posí- 

- ble, no se. ha podido'évitar-la muerte de un sargen­
to dé-cazadores que venia muy mal herido de ,un 

.balúzO ié.n el pecho, Ésto demuestra á nuestro juicio 
él poco criterio coii que áp procede respecto 'á este 

■ punto, pues'habiéndo hospitales en Ceuta, solo debe­
ría riser llevados á otra parte los heridos leyes ó en­
fermos cuya; conducción no pudiera inspirar. cuidado
alguno. . , . . •.

Los buzos enyiados^por la compañía que tiene, a 
jsú cargó la'pálvaéíbn de lós óbjétós suinergídosén 

■ él' vapor Génová han hecho un reconocimiento de- 
■ clúrando que si la pólvora estaba en latas podrá spl- 
uvarsé todá ;por aiwecer enterps, .ios .barriles r :Pqco 
despues han comenzado sus trabajos, y es probgble 
que consigan estraerse sin avería sobre 400 quin-

Va está organizadqy pronto.á.embárearse en Má-- 
luga el segundo batallón defregimiéntode'Soriá, dcs- 
tinado últnnamente-al ejército- deojaeraciones. Este 
batallón, despues de tomar para su completo la fuer- 

.za-del primero que le,hacia falta, consta hoy de 650 
plíizas y sé halla én Buen estado de disciplina y de 
instrucción. Se dice que el regimiento de Murcia for­
mará de la misma manera un batallón de guerra que 
marchará igualmente á campaña. . .. , ;

Los vapores fletados hasta ahora por cuenta dél 
gobierno de S. 'M. con motivo de la guerra son: Amé­
rica, Avenir, Abelncfi, Barcelona, Brasil, Bizunti- 
ñe, Brelaiqne, Barcino, Wifredo, Ville de Lyan, 
Cid', Cataluña, Ebro, Helvelie, Emperador, Jean 
Malhieu, Menorca, Mari Slhuard, Negrito, Panlio- 
pé, PePiyo, Provence, Seinéi Tharsis, Tajo, Tori­
no y Pens'ameento; os décir, buques de mas-de 1,000 
á 2,000 toneladas 5; de 700 á 800 12; de ¡¿00 á 600 
4; de 400 á 500 4;' de 3n0 1; de 200 J.

Ademá.s se ocupan' en las importantes operacio- 
ñés que ékige la guerra, los buques trasportes de 
nuestra armada.

Lá division RÍOS; qué se creia destinada á organi­
zarse en Cádiz; lo. será probablemente' ■ en Algeciras, 
y'éon gran actividad, según todas las noticias. De 
ún dia á otro serán nombrados lo'S'brigadieres y el 
jefe dé estado mayor pará esta fuerza, que marcha á 
reforzar él ejército de Africa.

Ayer en el tren dé las once han debido salir'de 
ésta córte para Alicante él ’regimiento' de Gantábria 
y gran núméró ' de voluntarios, entre ello^ 55 del 
provincial dé Zaragoza y álgunos¡ mas del de Pám- 
plóiia. , ’ ;

Anteáyér se báh eíifijárcado en Valéncia 50 ár ti- 
Ijei’os cônjn ofíéídr y müchós'éféctós dél ármá, pe­
didos pór el général en jefe. En Cartagena, se'halla 
con el propio objeto un brick que remolcará-el vapor 
Lepanto.é .

El día 27 del mes actual, sé reuniij.en la ciuçiàd 
de Vitoria toda la fuerza queucon?tit.uyé, ,el t^ricip 'de 
Alava, y recibirá los uniformes, equipó y Aún él ar­
mamento, si para entonees ha llegado el que los di- 
pufgçlps fpraleSf.iqn, union pon yl general La torre, tie­
nen encm^-p de CQpFprmqen/Belgica.

' Én el prírherbHíáUBn 'ó Té'rÓio Vaséóflgádo hó'fór- 
mára. un sólo soldado 400 no sea ■ alavés., porque las 
autoridades foi-dlcs. de aquella provincia han prohibi­
do, admitir como .y;Qlunj,arips á,.los. cipe, no tengan es­
ta,.cualidad j^llcypn Jo su rigor hasta él. punto de .no 
admrtír .en este cÓnceptÓ ni áuh ' á lo? hijos dé las 
otras dos provincias hermanas; Guipiízcoa y Vizcaya. 
■ Esta última ¡ha entregado ya al gobierno; por ma­
no del Sr.: Bárbara^ la paiáe que la..porrpspondc dpi 
donativo , en. dinero, la cual pasa Je un millón, de 
reales. En Bilbao, se elaboran d.iáriámcnté'sobre 
quince mil 'libijs ’ dé'Aáhótá en ' raciones dé ' Seis 
onzas, y'nó tardarán en elevarse á veinte mil. Se 
está bordando en Madrid, bajo la dirección del, se­
ñor Calleja,, la-bandera del Tercio guipuzepano que 

, regalap á la’ diputación lós caballéros colegiales dél 
real seminario dé Versará. ' '

1 ■' Eñtfé las propuestas de graciés ' por los méritos 
contraidos en la brillante acción del 30 de noviem­
bre último, figuran, sobre los ascensos ,á brigadier 
;de , los .coroneles Berruezo y García que ya hemos 
anunciado, la mención honorifica del coronel Trillo, 
lá. cruz dé San Fernando para e éoríiandanté Rizo 

■y para el capitán Coig; el empleo de primer comau^ 
■ dante para el seg-undo Rovira, eLempleo de, segundo 
comandante para el.capitán Trillo, el.gr.ad.p.de capi­
tán para los tenientes Cánovas del Castillo y Sagar- 
minaga,.y olras'cruées y grados.

El 'míriistró dé' là Gobernación ha éonsúltado al de 
Hacienda si se podrán aceptar cuatro millones ofreci­
dos por él banooide. Sevilla en .calidad dp. préstainp 

.para la,guerra dq-AftW, y y tra,.cantidad ofrecida 
por el. de Valladolid con igual objptÓ, al interés que 
tenga a.bien désigháT’él gobierno.

SS. MAL han ' recibido en audiencia particular al 
señor director general de los cuerpos de estado ma­
yor i d.el ejércilo.y plazas,. quien tuvo la, honra de 
prespntarles los. planos del tealrO: de la ,guerra, de 

■ Afiíca, que Comprenden la situación de lós tres cuer­
pos'de ejército, las fóftiftcaciones hechas y'éihpéza- 

' das, ÿ’él campamento del primer cuerpo dé ejército 
en el dia 25 de hóvienlbre, levantados por los oficia- 
les del cuerpo que esláii en Africa. .; ; ■ , 
i;. : El; general.-.ien jefe dpi ejército ha remitido algo- 
berBajoc.de..¿íimorú una relación nominal y circuns­
tanciada de iós individuos de tropádel'primer cuerpo 
qué sé lían distinguido y hécho acreédoTes' por' sus 
méritos á los premios en que se dividió la; cantidad 
de 3,545 rs., producto íntegro de la .funcipn &straor- 

• diñaría que con olJetQ;dp;prpmÍar el vjor del .sojúa- 
. do. celebró la ..sociedad dramática, de, dicha capital, 
titulada líi Amistad. La relación és como .signé': ' ’

Jaime Martí y Macan, cabo segundo del regi­
miento infantería dé Granada. Entre los diferentes 
hechos de armas de este, individuo, fiama la atención 

. d que.llevó á cabo el 30 de noviembre; su compañía 
.cargó,^ la bayoneta en medió de un fuego mortífe- 

’'rofeayó héricló á inmediación dél soldado Joaquín 
Oléinesal qúe Cercaron inmediatainente cincomo- 

-ros que lo llevaban arrastrando; viéndolp el Jaime 
- Martí,en tan apurada situación, piaj'ch.ó . hacia,ellps, 
^disparó, su fusil sobre un morp,. al (^ue.dejámuértó, 
c^i'ra cpn Ips. demas á'báyóneta^ofe, logrando ahu- 
yentaiids^^dPspufes' de Ijaber dejado dos muertos en 

.^: .^, éu^ispü, íbe^pJo.jeu^^aG^l^ld^^leinos tea

Wel peligro y continuó en el mismo ardor la perse­
cución del eiïemigô.

—Ratàel Gomez, cabo primero. .delBaUdlûPJCàaa^ 
res de.Eatahiña.. En la acción del 25 acomet.ió con. 
inlrcpidez á la bayoneta á dos enemigos,.matando al . 
uno y luchando con el otro hasta que, , cargando ma­
yor fuerza, lo dejó herido. '

Gabriel Perez Casado, soldado déFBatallón’éazá- 
■ dores deMadrid,.Eué el prijiiero. quacai'gó, á pesgr,. 
de encontrarse hericio;'séïîaiïo eii (los coniBatesAAr-'” 
cíales en dicha acción del 25, y recibió dos heridas 
más. ■ < -

José Varela y Buceta, soldado del regimiento in- 
fentería de Borbon. Siendo.su compañía -en la ac­
ción del dia 30 la fuerza mas avanzada sobre elenen 
migo, se adelantó solo, y dejando heridos dos mo­
ros, continuó persiguiendo á otros muy de cerca 
hasta la profundidad del barranco por donde se; reti­
raron.

francisco Prieto EsCeso, soldado del batallón ca­
zadores de Talavera: En la acción del 25 se distin-í 
giúó consideraBlemente á la vista de su compañía,- 
desalojando, auxiliado por otro compañero, á cinco 
moros situados sobre unas piedras,, desde donde, ha-- 
bian-causado alguna pérdida á la compañía; .mató 
ademas dos moros.

Benito Feij’óó Alba; soldado-del batallón cazado­
res de Mérida. Se batió personalmente al arma blan­
ca contra dos^ moros en la misma acción del25; dan­
do muerte áambos.5 la vista del capitán y delte- 
niente de su compañía.

Martin Echarte Ardey, cabo primero del regi- 
miento'infantería :del Rey. Se ¡encontró con seis sol­
dados de su compañía en- las piedras mas avanzadas 
á la derecha del reducto, resistiendo el ataqúe dado 
por' los moros, 'Cargando luego á. la bayoneta y 
siendo el primero entre todos los que le acompa­
ñaban. - ■

José jurado y Molina,'soldado’¡del batallón de ca­
zadores de Barbastro. En la aocion del dia. 30 se disr 
tinguió por’úu valor despues'de haber recibido-dos 
heridas, animando á sus compañeros que.continua­
banbatiéndose. ■ ’

Antonio'Gonzalez Arbernaiv soldado- del batallón 
caladores' de las Navas. Al retirar á su hermano 
muei’toFlO'dejó para éocorrer á su Capitan, que ha^ 
biasido herido.' ' ; . . . , •

El vicario dé ToiTecilla de la Orden ha dirigido-á 
S. M.. una esposición por sí y en nombre-de todos lós 
caballerós 'súnjuanistas de los'pueblos de la jurisdic­
ción', ofreciendo' ei -descuento de -sus-respectivas 
asignaciones, nsí cómo sus s'ervicios personales, si 
sé créén útiles para la guerra. ' d

El señor conde deParsent acaba de. ofrecer el 
premio de -500¡ rs. á cada uno de los primeros ! 00 
individuos de las clases de cabos y sargentos que 
concurran á enarbolar eh ■ pendón de. Gastilla en la 
plaza, fuerte que antes se tome al imperio marroquí, 
-y que en tan distinguido hecho de: armas quedasen 
inütilizados; ;
- Ocho practicantes' del hospital civil ; de Zaragoza 
han- solicitado pasar á ejercer su profesión en. los del 
ejército espedicionario'. . ■ . , ' . . • 

’ Ultimaménte ; en la sección de; huérfanos (le - la 
Santa Infancia, que preSide . la señora condesa de 

’Via-Manuel, se han creado dos plazas, para los hijos 
de los individuos dé la clase de tropa qu6,T»ertenei- 
ciendo al batallón de cazadores dc: Madrid, hayan 
muerto en- la gloriosa acción del día 25 de; noviem­
bre último. Para optar á este beneficio, que asegura 
á los huérfanos su educación y subsistencia en justa 
recompensa de los méritos de.sus padres, será preci­
so haber cumplido la edad de ocho años sin escéder 
de lós once, y quéacrediten también óhestar avecin­
dados; en esta córte.

A Falla de aspirantes de la procedencia del ospre- 
sado batallón de cazadores, Se. proveerán las plazas 
mencionadas en cualquiera otro huérfano, -conTal 
que el causante haya pertenecido al arma de infante­
ría y sucumbido eh el citado combate.

Los' huérfanos que se consideren con derecho á 
pretenderlas, dirigirán sus solicitudes á la señora 
presidenta déla asociación, calle úe Alcalá, número 
70, acompañando la partidaide defunción' del, padre 
y la fé de bautismo del interesado. -

PARTE OFICIAL

PRESIDENGIA DEL GONSEJO DE MINISTROS.
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­

gusta real familia continúan en esta corte sin novedad 
en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL DECRETO.

Vista Iq instancia documentada de los fundadores de 
la sociedad anónima proyectada con el título de. Covi- 
pañía del f&TQ-caiTti de Zaragoza á Pumplopd, eii soli­
citud de que se apruebe la escritura social y los estatu • 
tos porque ha de regirse, autorizando su constitu­
ción:’ - " ■
’ Vista la real orden de 5 del corriente; por la cual se 
mandó que se verificaran varias reformas y adiciones 
en el proyecto de los referidos estatutos, y que se con­
signaran en una escritura pública adicional a la de fun­
dación, fij'andóén 25 por lOO el priméf dividéndo-pa-

' gjyQ.' ■ ■ , ,. ¡ . ,■, '.:'¡ ;

Vista la que han otorgado los representantes de los 5tr- ?• -'.r +:^.23rw:TO«»^'wTw?;^^ -.• --n y- • r. • .t • >'vte..-^? ’'’Xv:*-jiisv-iVTaf?^

fundadores de esta empresa, en cumplimiento de la 
precedente disposición;

Vista la certificación visada por el gobernador de la 
’ prôvîncTâ'dë'Máhríd;, en la qué lós fundadqresr, en .jus­
tificación de hallarse cumplida la prevención relativa 
al desembolso del 25 por toO, manifiestan haber inver­
tido ha^a el dia en las obras de la espresada via la su­
ma de 32.659,114 rs.:

Vistos'los datos que existen en el ministerio de Fo- 
mentó,- de, Iqsque ^n efgctq, apiece.,qua h^ta-SQ-de 

''‘'béfubré ultteó*'se^háhíán’'^invéfndó eh las-’obras-espré- 
sadas 28.619,231 rs., cantidad superior al importe del 
25 por 100 del capital representado por acciones:

Gonsiderando que, tanto en la instrucción de este 
espediente, como en la redacción de los estatutos de la 

: referida sociedad ..anoniin^ se,han observado las pres­
cripciones legales ÿ las disposiciones especiales dicta­
das para regularizar' la fundación de dicha compañía;

Oido el parecer del Gonsejo de Estado, y de confor- 
midad 'con el de ministros; vengo en autorizar la cons-- 
fitucion de la C&mpañía. del, ferro-carril de. Zaragoza.á 
Pamplona, y exí s^probsiY sus estatutos, según.resultan 
consignados en la escritura pública de II de octubre 
último y en la adicional de 7 del corriente, séñalándoía 
él término de 30 dias, contados desde ésta fecha, para 
que dé principio á sus operaciones.

Dado en Palacio á Catorce de diciembre de mil Ocho­
cientos cincuenta y nueve.—lístá rubricado de la real 
mano.—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Gastilla.

Obras .públicas.,
limo. Sr.: S. M. Ia Reina (Q. D. G-) en vista de 

los informes emitidos por el gobernador, ingeniero 
jefe y consejo provincial de las islas Baleares acerca 
deí ante-proyecto de la carretera que desde el puerto 
de Mahon ;^e dirige á San Luis, y conformándose con. 
el dictámen déla junta Consultiva de Gaminos, Canales 
y Eueftcis, se ha servido aprobarlo ' y declarar dcTer- 
cér orden dicha carretera.

De real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guárde á V. I. muchos 
años. Madrid 17 de diciembre de 1859.—CorYera.— 
Señor director general de obras públicas.

MINISTERIO DE LA, GOBERNACION.
' 'Gobierno,.—Negociado 3.^-^Q,üíntas.

Habipndhse omitido algunas palabras en la dispo-, 
sicion 8.® dé lareal órden de 7 del actual, en que sé 
dictaron las instrucciones para la ejecución del pré­
senté.'reemplazó, lá referida disposición se entenderá 
rédáctáda én está forma: f

‘«8.® Los mozos sorteados en diciembre actual se­
rán escluirtos del servicio por falta de talla, si no lle- 
gan ála de un metro y 56 centímetros, fijada en la. ley 
de 2 de noviembre último; pero los que fueren llaman: 
dos délos dos aii.stamientos anteriores con arreglo^ 
art. ,87 .de la de reemplazos, por no haber mozos dé la 
primera edad, serán medidos con sujeción á las tallas 
de un metro 569 milímetró's, ó un metro 596mihmeitrós, 
según la que rigiera cuando se llamó á las ' armas el 
contingente'del ano en '^«e entraron en sorteo para el 
ejército activo.» ■

De real órden lo digo á V. S. para su inteligen- 
cia, la del consejo y Ayuntamientos deesa.pro vin­
ci a y; dqmas efectos consiguientes._ Dios guarde á 
.y. S. muchos años. Madrid 21 de diciembre, de. 1859, 
—;PÓsa.da Éerrera --.Señor gobernador de la provin- 
ciádé.'....'

, Celógrafos.—-Sección 2.^ ,
'ExcniO; Sr.: La ReinaTQ-D. G.), en vista de lo es- 

puesto por V. E. sobre la conveniencia de uniformar 
al- sevyicio telegráfico en el interior del reino á. las re­
glas establecjdas para el internacional en los. conve­
nios celebrados en Berna, y Bruselas por la, mayor 
parte de lás patencias europeas en el año jasado de 
1858, y'qué rigen en España desde 1.° de abril último; 
ÿ deseando S. M. hacer éstensivás á la corresponden­
cia del interior del reino, las ventajas concedidas en 
los citadlos convenios á'la internacional, convencida, 
como lo está, de que la.facilidad de las comunicaciones 
y el merior gravamen de los espedí dores, es lo : que h,a 
hecho hasta el dia y hará en lo sucesivo acrecer los 
productos de este ramo, se ha dignado disponer:

Que desde eFdia 1.° de enero del año'proximo de 
1860, el servicio telegráfico eñ el interiof del reino se 
rija eh conformidad á las bases establecidas para el 

' servicio internacional en los convenios de Berna y de 
Bruselas, tanto en el cuento de las palabras de los des­
pachos y aplicación dé las tarifas,, como en ¡todos los 
demás puntos aplicables a1 servicio interior:

Que nq obstante lo establecido en los artículos 29 
del tratado de Berna y 24 del de Bruselas, el importe 
de los despachos del servicio interior que los espedido- 
res retiren antes de su trasmisión, se devuelva íntegro 
y sin ninguna deducción, como se verifica con lóS rein­
tegros de contestaciones pagadas y no recibidas, y con 
los despachos inutilizados;

y finalmente, que se dicten por V. E. todas las ins­
trucciones que sean convenientes para, el .mas exacto 
cumplimiento de esta real disposición.

De real órden lo digo á V. E. para su.cónócímiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 19 de diciembre dé 1859.—Posada Her­
rera. —Señor director generahde telégrafos.

'El secretario de la redacción, 
Miguel Lamberte

.  »-—-,   «tp—---------.-S-TfW-

CORRFSPONDENOIA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

p Garíagena 21 de diciembre.
Ha; salida dé este puerto la corbeta ^faiarredo^ es- 

- cuela de marinería, á fin de recorrer los de la costa de 
Barcelona y las islas Baleares.

MO IIKTL BOW®

GBISTGBAL COLON.

NÓy^A HISTOBIfA, , ; :

POR FENIMORE eOOPER.

—¿Y.bien, qué-piensas tú dé ,esa, tierra desconocida: 
que, según dicen, está mas allá del Océano, adonde • el 
hombre no ha Uégad,o jamás, y á donde no, es fácil que 
llegue nunca coU:;ún ¡equipaje como este,? : , .. .

—Yo te diré, idiota y charlatan, que hubo un J-ein- 
po én que tampoco se. ,conocían l^s Canarias, en que 
ios marinos no se ‘atrevían á.pasar el Éstrechp, .en que 
los portugueses no habían aun descubierto sus minas 
de Guinea. Yo.be. estado en todos esos paires, y, el not 
ble D. Gristóba.1 asimismo,;.como lo he podido,yer con 

’¡estos propiOs qjos, 'i , ¡d
-./•'.■-^-¿y.ique.- tienen que ver las,mina.s de PortúS^l-y 1^ 
.'.'Guinea con.esté viaje al . Oeste?. Todo,-lel inundo sabe 
que hay un país llamado Africa: ¿y qué tendría depaú- 

.'. ticulár;'que. algunos marinos se.,dirigiesen, .á esp país 
cuy a.exist encía se sabe de antemano? ¿F’cto qqién,pue­
de decir si el OcéanoTiéne/otros.continentes, ó si el cie- 

; lo tiene;otras tierras? .; . 
í—Eso ‘está muy bien dicho, Redro-,. dijo, oJOr marine­

ro, y yo apuesto que Baucho .se, ha,.dp romper ja .cabe­
za para responderte. ;

>-bEso‘está.muy bien, ¡dicho para aquellos, qué», como 
las mujeres, menean la lengua sin saber lo que se di­
cen, repuso Sancho muy.tranquilamente; ¡peroJqdo 

' ello no viene á ser mas que palabras hueças para doña 
Isabel y para el almirante» Yo ¡te diré, Pedro: tú qne 
tienes trazas de haber andado tantas veces el camino 
desde Palos á Moguer, ¡¿dudas acaso de,que , haya en 

' él otro que conduce'á Granada y á Sevilla? Es preciso 
que todo tenga un principio en este mundo, y este viaje 
¿8 el que da principio á los viajes al Gathay. Nos diri- 

' gimos allá por el Oeste, porque el camino es mas cor 
to, y además también, porque no hay otro. Decidme, 
camaradas, ¿es acaso posible que un buque, sea cual­
quiera su porte y aparejo, pase por encima de los 

montes ÿ de los valles de un continente,,por supuesto 
eon-ayuda Jjsus ’yelas.? ,

Ijn'murmullo général, determinó la imposibilidad del 
hecho,. , ; ., ,

—¡iPués,bien!; Echad una ojeada cualquier dia sobre 
,1a /larta; Jel alinhante cuando la desarrolla delante de 
sí en la popa,. y yereis que la tierra se estiende de un 
polo á otro por cada lado del Atlántico, lo cual hace 
limporible el ngyeg^r en, cualquiera otra dirección que 
, ja qu^ seguimos. .Resuita,,pues, que las ideas de Pedro 

.,,,sou opuestasylFa naturaleza. , • ‘ .
—Esa es una verdad, Pedro, que dQberia, taparte la 

.,^,bqça,^esçlamô otrQ mariiiero; y nadie yqlyió á tomar la 
palabra para contradecirle.

, q Pero,Pedro no. era, hombre quq,se dejaba tapar la 
.boca así .e.omo qujm'a.,; y .çs probable, que aun hubiera 
. hecho,, otra', ¡nueyá., réplica tan ingeniosa y concluyente 
como ía óbservacion de Sancho, si todos los que le ro- 
Jpal?a.ú,á la,^sazpn,np, hubieran lanzado un grito ge­
neral de horror y.pspantp. La npehe estaba, bastante 

, piaraiRára : quepudiesen distinguirse los. negros con­
tornos deí pico de Tenerife, aun á la distancia en que 
se hallaban entpqeçs,, y.precjsameq,te. en aquel mismo 
momento salió de su cráter una llamarada, que tan 
prpu,j;q .iluaqnaba, toda la montaña como la sumia en 
la inaypr pfiCúrida.d,, convirtiéndose en un .objeto mis­
terioso y de terror. La mayor parte de los marineros 

. ,se. hincarpn, de rodillas; ptros sacaban sus rosarios, y 
..todos á upa,.como guiad.os de un, movimiento ¡instinti­
vo, hadan la señal de la cruz. Elevóse bien pronto, un 
murmullo general, y al cabo de ¡algunos miqutos des- 

...pertaTon los, que, aun dormían y vinieron á reunirsé 
con sus compañeros, que miraban consternados y .lle- 

; nos dq. susto aquel fenómeno. Decidieron, pues, en el 
acto llamar la atención del almirante hácia aquel es- 
traño acontecimiento, y .Pedro fue elegido para diri­
girle la palabra.

Durante todo este tiempo Golon y ios que le acom­
pañaban habían permanecido sóbrela popa, y como 
era de suponer, la erupción del, vplcan no había pasa­
do desapercibida para, ellos. Demasiado entendidos 

. ,para ^.janjaarsp,. estaban examinando los efectos de 
aquel fpnómeno, cuando Pedro, seguido de casi toda la 

: tripulación,. subió á la popa. Habiendo impuesto silen­
cio, manifestó el objeto de su misión con un celono 
poco aumentado por el miedo. ,

—Señor almirante, nosotros veníamos á suplicar á 
V. E. tenga á bien dirigir su vista hácia la cumbre de 

la isla de Tenerife, en donde todos hemos creído ver 
un aviso; sóíémñé' déí cielo párá qúe n'o' 'insistámos en 
navegar hácia un Océano descono'cído. Yá es hora de 
que los hombres reconozcan su ímpotenéia ÿ lo que 
deben á la bondad divina al vér que las montañas vo­
mitan fuego. .

—:¿Hay acaso entre vótotró's áigúho qúe Báyá have- 
gado pór el Mediterráneo ó visitado 'la isla qué recono­
ce por dueño á D. Fernando, él esposó'de nuestra ilusr 
tre soberana? preguntó Golon con tonó tranquilo. ■

-Yo he tenido esa doble honra, señor almiráútej 
respondió Sanchó, ppr más indigno 'que dc'ella parez­
ca: he visto la isla de Gripré, Alejandría, y hasta 
Stambul, donde reside el gran turco.

—En ésé casó habrás visto también el Etna, otra 
montaña que dé continuo, está vomitando fuégo, y eso 
en medio de un pais al cual parece sonreír la Provi­
dencia dispensándole una bondád mas que común, en 

, vez de mirárlecon airado ceño, como parece’qúe vos­
otros pensais.

Colon esplicó en seguida á su tripulación las cau­
sas que daban origen á los volcanes, y apeló al 
testimonio de los oficiales que estaban cón él para 

' demostrar la ’éxactítúd y la verdad de sú esplícacioq; 
dijo que ,consideraba aquella erupción como un suceso 
muy natural, y qúe sí ’querían tomarla 'por un presa,- 
gio, en todo caso, sériá ún presagio favorable, puesto 
que la Providencia sé mústrába dispuesta á iluminarles 
su camino durante la noche Luis y los oficiales bájai­
rón de la popa, mezcláronse entre lá genté de lá tripú- 
.f.acion y emplearon toda la fuérza de sus argumentos 
para calmar una alarma que en un principio amenaza­
ba tener muy séri.a,s consecuencias. Por el pronto logra­
ron su objeto, ÿ quizá seria mas exacto decir que lo lo­
graron por completo mientras que siguió la conversa­
ción de la erupción del volcan; pero es preciso confesar 
que los argumentos de los oficiales mas instruidos tu­
vieron para aquélla gente menos fuerza qué el tes­
timonio de Sancho y el de otros dos ó tres marine­
ros que habían presenciado escenas semejantesen otros 
países.

Hé aquí los obstáculos contra que tuvo que luchar el 
hábil navegante despues del gran número de años per­
didos en solicitar los insignificantes recursos á favor 
d,e los cuales preludiaba al fin uno de los descubrimien­
tos mas sublimes que jamás han coronado lás empresas 
de los hombres.

Habiendo llegado, pues, á Gomera el 2 de setiem- 

bre, permanecieron aun allí alguno^ dias los tres bu- 
quescoíi objetó dehacerles alguna recorriday par a 
abastecerse antes de abandonar definitivamente Ios-ho­
gares de la civilización y lo qué á la sazón podia cón- 
siderárse cómo Ibs límites del mundo conocido. En un 
siglb en que los niedios de comunicación escaseaban-en 
estreino, que por regía general los sucesós se anuncia­
ban’ ellós' mismos, la llegada de una espedicion seme­
jante habia producido una notable sensación entredós 
habitantes de las islas en que tocaron nuestros, aventu­
reros. Colon era recibido en todas.-partes con los ma­
yores honores, no solo con motivo .de la clase á que 
habia sido elevado por amibos soberanos, sino tam­
bién á causa -de lo grande y romancescQ de su em­
presa.

En todas las islas-de aquellas aguas, Madera, las 
Azores, las Canarias, se habia esparcido una creencia 
general de que existia un continente hacia el Oeste. 
Aquella era una singular ilusión, común á todos los 
habitantes, y el almirante tuvo ocasión de descubrirla 
■en su segunda visita á Gomera. Una de las personas 
mas'distinguidas que á la sazón 'se hallaba en aquella 
isla era doña Inés Peraza, madre del conde de Gomera. 
Goncurrian á su casa no solo los naturales'de las islas, 
'Sino, otra’porción de persónaS'qaé'venian á honrarla de 
diferentes puntos. Acogió, pues, ‘á Colon de una ma- 
nera enteramente conforme á su rango de almirante, ÿ 
admitió en su sociedad'a aquellos'de sus ' compañeros 
que él la presentó como dignos de ' semejante honor, 
contándose, cómo era natural, en el número dé estois 
el supuesto Pedro Muñoz ó Pedro Gutierrez, como en­
tonces le llamaban indiferentemente.

—Estoy contentísima, D. Cristóbal, le dijo un dia 
doña Inés, dé que SS. AA. hayan al fin accedido á 
vuestros deseos de resolver ese gran problema, no solo 
por nuestra santa iglesia qué, como dccis, tiené no po­
co interés' en vuestro buen éxito, por el honor de am­
bos soberanos, por las ventajas que la España debe re­
portar, y finalmente, por el sin número’de importantes 
consideraciones de que hemos hablado en nuestras 
cónvérsaciónes, sino también á causa de los 'dignos ha­
bitantes de las islas Afortunadas, entre las cuales se 
conserva una tradición rélativa á la existencia de una 
tierra situada al Oeste, y la cual algunos de ellos cre^n 
haber visto alguna vez durante su vida.

—Fíe oído hablar algó de éso, noble señora, y pues­
to qué la cóñversáción ha rétáidó sobre ún Objeto que 
á todos nos interesa tanto, yo desearía poder adquirir 

algunos pormenores de boca de algún testigo ocular.
—En ese caso, señor, me atreveré á suplicar á este 

digno caballero que nos sirva de intérprete y os refiera 
lo que creen los habitantes de aquellas islasy lo que se 
imaginan haber-vistdún grán húméra-de ellos. Señor 
Dama, yo os ruego que tengáis la bondad de poner al 
corriente al almiranté de la manera singular con que 
todos los años se ve una tierra desconocida á gran dis- 
tancía en el Átíáriticó.

—Con mucho gusto, doña Inés, y con doble mas por 
ser vos la que me lo‘suplicáis, respondió el Sr. Dama, 
el cual, con esa eficacia que demuestran los aficionados 
á lo maravillosa cuando se les presenta una ocasión 
favorable de dar rienda suelta á su inclinación favori­
ta, se dispuso á empezar la relación de aquella histo­
ria. El ilustre almirante habrá oido hablar probable­
mente de la isla de San Braudan, que se halla situada 
á ochenta ó cien leguas al Oeste de la isla de Hierro, 
que ha sido vista tantas veces, mas á la cual ningún 
navegante ha podido hasta ahora llegar, al menos en 
nuestros tiempos.

—He oido liablar á menudo de esa isla fabulosa, se- 
mOr, repuso Goloni con grave tono; pero tendréis la 
bondad de dispensarme- si me atrevo á. decir, que: jamás 
lia visto un marino tierra alguna á la que alfin ho ha- 

' ya cónséguido llegar.
—Dispensad, noble almirante, esclamaron á un 

tiempo una docena de voces, entre ellas la de doña 
Inés; lo que es que esa isla se ha visto, eso lo saben la 
mayor parte de loá presentes; y en cuanto á no haber 
podido jamás llegar á ella, es cosa que pueden atesti­
guar Un gran número de pilotos desengañados.

—Lo que se ha visto , sé conoce, y lo que se cono­
ce , puede describirse, replicó Golon con aire resuelto. 
Que sè me indique bajo qué meridiano ó qué paralela 
está situada esa isla de San Braudan ó. San Baraudon, 
y en el término de una semana yo sabré positivamente 
si existe.

—Yo no entiendo de meridianos ni de paralelas, 
D. Gristóbal, dijo el Sr. Dama; pero tengo nlguna 
idea de las cosas visibles. He visto diferentes veces esa 
isla masó menos distantemente; la he visto bajo una 
atmósfera sumamente tranquila ; y también en cir­
cunstancias en qué no era posible equivocarse acerca 
de su forma y dimensiones. Recuerdo asimismo haber 
visto cierta tardé' ocultarse el sol tras de una de sús 
montañas. . ' -

(¿le continuará.)
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Cádiz 22.
Se están embarcando en el Brasil 108 caballos, y en 
Uí7/€ de Dyon 204, pertenecientes á los .tiros de la ar­

tillería cuyos buques saldrán inmediatamente para 
Ceuta ’ Con igual destino acaba de salir otro vapor, 
llevando á su bordo 12 cañones de á ocho rayados.

Alicante 22.
El vapor que lleva el nombre de esta ciudad saldrá 

hoy para Ceuta cargado de pertrechos de guerra.
Málaga 22.

Hoy ha salido de este puerto para él de Ceuta el va­
por Peláyó, cargado de carbon de piedra.

Barcelona 22.
Se hallan en la plaza esperando órdenes, y deseosos 

de partir para Africa, muchos voluntarios de iniante- 
ría y algunos de artillería. „ ,Londres 19.

• El díornina-Post contiene hn violento articuló contra 
el proyecto del canal de Suez, cuya cuestión aumenta 
de gravedad y toma grandes proporciones Los de­
más periódicos de aquí también se muestran hostiles al
proyecto. San Petersburgo 19.

Terminada la guerra, del Cáucaso Máchmed-Ah se 
ha rendido al príncipe Bariatinsky con 100,000 circa­
sianos El príncipe ha sido promovido con este motivo 
al grado de. feld-maríscal del imperio, y el regimiento 
de Borodino llevará en adelante su nombre..

Berna 19.
El mayor Latour ha regresado de Ñapóles y ha da­

do parte verbal al Consejo federal del licénciamiento 
de los regimientos que se trata de reorganizar . mue­
ves enganches; pero pocos suizos quieren volverá Ñapó­
les, cuyo gobierno encuentra en cambio muchos volun­
tarios austríacos y bávaros. ,

París 19.
La policía ha recogido hoy en la librería el Srá- 

men cntico de las doctrinas de la religion i.ristiana y la 
Renovación religiosa. La Gaceta austr laca desmiente la 
noticia de que los duques destronados pretenden en­
viar ninguna Memoria ni nota al Congreso. El émpéra- 
dor ha recibido en audiencia de despedida al marqués 
de Villamarina y al caballero Desambrois, que le han 
presentado las credenciales.

Hamburgo 19.
La sesión de la Cámara popular se prolongó an­

teayer hasta media noche: despues de una acalorada 
discusión se acordó que una comisión especial exami­
nase el proyecto del Senado sobre modificaciones de la
Constitución.

Marsella 21.
Dicen de Ñápeles que el gobierno encuentra dificul­

tades en la reorganización de los regimientos suizos; 
pero que en cambio tiene suma facilidad si admite al 
efecto los infinitos voluntarios bávaros y austríacos 
que solicitan engancharse. Han sido puestas en liber­
tad algunas de las personas reducidas á prisión el otro 
dia por causas políticas. Las pesquisas de la policía no 
han sido suficientes para descubrir el autor ó los au­
tores de las hojas clandestinas que circulan por la ca­
pital de las Dos Sicilias.

Turin 21.
Habiendo desaparecido las dificultades que se opo­

nían á que el conde de Cavour representase á Cérdeña 
en el Congreso europeo, ha sido nombrado al efecto en 
primer término. El Cónsul de S. M. en Nápoles, fué 
preso por equivocación en dicha capital la noche del 
13. En la mañana del i 4 se le puso en libertad, reci­
biendo las mas cumplidas satisfacciones. No se ha con­
firmado la noticia relativa á que Austria solicitaba que 
los duques tuvieran representación en el Congreso.

París 21.
Una parte de la prensa de Lóndres concede inmensa 

importancia á la cuestión del istmo, y se declara abier­
tamente contra este proyecto. El marqués de Villama- 
rína, antiguo representante sardo en esta córte, ha si­
do recibido por el emperador, y dispone su viaje á Tu­
rin. Prevalece la fecha del 20 de enero para la reunion 
del Congreso; sin embargo no es oficial. Las últimas 
noticias de Africa son económicas y no políticas.

(Correspondencia particular de El Horizonte.) 
CiuoAOELA (Menorca) 7 de diciembre.

Hemos tenido una verdadera satisfacción al leer en 
los periódicos que se publican, en Palma, capital de 
nuestra hermana la mayor dé las Baleares, qne nues­
tro dignísimo é ilustre compatricio el señor marqués 
de Albranca, grande de España, ha sido electo diputa­
do áCórtes por el distrito de Manacor, en la isla de 
Mallorca, Nos congratulamos con nuestro.s vecinos, y 
estanios seguros de que no defraudará en manera al­
guna sus esperanzas, y que sus intereses estarán bien 
representados en el Congreso, conociendo como cono­
cemos las prendas que distinguen al marqués; de quien 
á pesar de vivir en la córte y separado por consiguien­
te de nosotros hace mas de un año, se conserva en esta 
ciudad la mas grata memoria, pues sus servicios, tan­
to públicos como privados y su inagotable caridad, 
vivirán perfectamente entre los ciudadelanes.

Sabemos que esta corporación municipal de que tan­
tos años h^' sido jefe, se apresuró á felicitarle por su 
elección en nombre de este vecindario.

(Correspondencia particular de El Horizonte.)
. Uiudadela (Menorca) 12 de diciembre.

El dia de la Inmaculada Concepcion de Nuestra Se­
ñora, celebró de pontiñcal en esta santa, iglesia cate­
dral el limo, señor obispo de esta diócesis, y la fun- 
éion fué tan solemne como todas las que acostumbran 
á hacerse en esta ciudad; la nave de su iglesia se halla 
ba llena de fieles.

A las nueve y media de la noche del 9 del actual, 
IFegó á este puerto, procedente del de Alcudia (Mallor­
ca), un barquichuelo de siete ú ocho toneladas'con 
la correspondencia. pública, porque el vapor Maho­
nes está limpiándose en el varadero de Mahón, pues 
de aquí á Alcudia no hay mas que 36 millas ma­
rítimas dé CO al grado. Si tuviera que ir á Mahon, ne­
cesitaría mas tiempo, porque dista 6 Imillas. Tan pron­
to como llegó el falucho al desembarcadero, el conduc­
tor que estaba esperando salió inmediatamente para 
Mahon. Lo mismo debía hacerse cuando llega á Mahon 
á deshora, pues algunas veces se detiene 15 ó 16 horas. 
Lin embargo, la última vez que llegó por la mañana, se 
despachó un estraordinario, y no se esperó á las diez 
déla noche para que lo condujera el correo interior. 
Ésto es lo que siempre debe hacerse, y esto es lo que 
deseamos: la equidad y la justicia. Mañana saldrá de 
esta isla, por la vía de Mahon, la correspondencia pú­
blica, porqué el vapor Mahones parece que está cor­
riente para.marchar.

Ayer en la santa iglesia catedral, con asistencia del 
limo, obispo y cabildo y demás clero parroquial, jun­
tamente el ayuntamiento, se cantó una solemne Salve á 
María Santísima, por, ser la titular de esta catedral 
bajo la advocación de la' Purificación, en acción de 
gracias por el estado interesante en que se encuentra 
dd®®^^^ Éripá doña Isabel II. Acto continuo sé empe­
zaron las rogativa.s públicas para pedir conceda el 
Altísimo á la dicha señora un feliz alumbramiento. La 
procesión fué ayer en la iglesia de San Francisco; ja de 
hoy en San Agustín, y la de mañana será en el conven­
to de monjas de Santa María. El primer día asistió un 
numeroso pueblo por ser feriado; en el de hoy no ha 
sido tanta la concurrencia. Además ha mandado el 
limo, obispo y cabildo que en todas las misas, tanto 
cantadas cómo rezadas que se celebren en esta dióce. 
sis, se echen las oraciones Pro mulliere pregnante

^0 sómqs nosotros solos los que hernos clamado con­
tra la introducción en España de libros, folletos y pe­
riódicos, altamente irreligiosos y obscenos. El episcopa­
do español también ha levantado su robusta y evangé­
lica voz contra tamaño escándalo; véase, pues, la enér­
gica yeáritativa circular que el limo, señor obispo de 
Barcelona, con fecha 25 de octubre anterior, ha dirigi­
do á sus feligreses, haciéndoles algunas prevenciones 
acerca de los libros y escritos irreligiosos é inmorales, que 
puede verse en el tomo 4.», íólip 2.21 de la Revista Cá- 
tglicg, que se publica en Barcelona. Empieza su ilustrf- 
ma con este párrafo: «De algunos dias á esta parte han

» sido, dirigidos á varios vecinos de esta ciudad, yteme- 
»mos que también á otros de nuestro obispado, algunos 
)))^ii(]f^QP0g de un periodico escrito en sentido valerosa- 
Dinente protestante, titulado Rl .ellba. Ha sido impreso 
» en Lóndres, y según la marca del correo aparece ha- 
»ber sido puesto en la administración de San Roque. 
«Esto revela que en el mismo punto donde se hace la 
«guerra á nuestra industria, sirve de batería para ha- 
«cerla á nuestras creencias. Esto no necesita comenta- 
«rios; nuestra industria y nuestras creencias han de 
»ser hostilizadas, por una misma mano..« El ilustre pre­
lado continúa haciendo sérias y cristianas reflexiones, 
ydá consejos álos párrocos y sus feligreses, previ­
niéndoles lo que han de hacer, con tan nauseabundos 
papeluchos.

En mayo de 1858 dimos la voz de alerta sóbrela in­
troducción en España de El Alba, periódico escrito en 
Lóndres por la Sociedad Bíblica, y que se titula de ins- 
trucc on y recreó.

El León Español, La Esperanza, El Fénix y algún 
otro periódico, clamaron de un modo qué honra á sus 
redactores, contra semejantes libelos; pero todo fué 
inútil; el gobierno sé encogió de hombros y no dictó 
ninguna medida para atajar males tan trascendentales: 
una de las publicaciones autógrafas, en 6 de setiembre 
de 1858, decía: «Estamos autorizados para manifestar 
»á cuantos periódicos se han ocupado estos dias de la 
«introducción en España de libros atentatorios ,á la 
«moral y á las creencias religiosa.s de este pueblo emi- 
«nentemente católico, que el gobierno y las autorida- 
» des no perderán de vista este asunto, par si fuesen 
ncierlas las noticias á que 7ios referimos., En este caso, 
«muy en breve sus autores recibirán, el castigo que el 
«Código tiene señalado álos que procuran por medios^ 
«semejantes pervertir las costumbres y creencias del 
«pueblo español.« ,

Él periódico del gobierno, para cubrir á sus patroci- 
nadoSj dijopo?’si fuesen ciertas las noticias á que nos 
referimos, y con estas palabras quiso tapar la boca á 
la prensa religiosa é independiente. El periódico á que 
nos referimos dudaba del hecho; pero se le daban pelos 
y señales, no solo del contenido de tan furibundos pa­
peles, sino por dónde se circulaban; y sino, que recuer­
de dicho periódico las cartas que dirigí desde esta ciu­
dad el 22 de agosto y 26 de setiembre de 1858, que 
insertara El León Español del 28 de agosto y 2 de oc­
tubre, y se convencerá de lo dicho.

Y puesto que ni él periódico autógrafo, ni el gobier­
no, nf las autoridades, dieron crédito á los periódicos 
españoles ni á sus corresponsales, porque dudaron si 
eran ciertas las noticias, hoy que ha hablado el episco­
pado,español, no debe dudarlo el periódico autógrafo.

El cortar este mal de raiz es muy sencillo; bastaría, 
á nuestro modo de ver, mandar que las administracio­
nes de correos no consintiesen la circulación del referi­
do periódico, que trae toda la faja manuscrita sin tener 
el lema del periódico como está mandado.

(Correspondencia particular de El Horizonte.)
Ceuta 16 de diciembre.

En atención á que el estado del mar permite la sa­
lida del correo, voy á dar á Vds. algunos detalles re­
lativos á la acción de ayer.

Ante todo consignaré que 11,000 de los 15,000 be­
duinos que atacaron nuestras posiciones , procedían 
de Tetuan, donde habían jurado entrar en Ceuta 
persiguiendo á nuestros soldados,

Con ánimo decidido de cumplir esta promesa, avan­
zaron con estraordinario arrojo y serenidad , aumen­
tadas por la impasibilidad de nuestros artilleros que 
los dejaron aproximarse á las piezas á menos de medio 
tiro de fusil, En este caso rompieron el fuego á metra­
lla, destrozándolos y dispersándolos, á lo cual contri­
buye la táctica marroquí de una manera indecible.

Al mismo tiempo atacaban por el boquete de Anghe- 
ra cuatro mil moros de esta kábila; pero al poco tiem­
po de romper el fuego, y á causa de un hábil movi­
miento del general Quesada al frente de cuatro ba­
tallones de la segunda division del segundo cuerpo, 
fueron puestos en fuga y se corrieron á nuestra iz­
quierda , donde Simancas, las Navas y el regimien­
to de Castilla se conducían con sin igual arrojo, car­
gando á los moros á la bayoneta repetidas veces y 
arrollándolos siempre.

Entre la caballería descollaba una especie de santon 
que tremolaba un estandarte amarillo: algunas gra­
nadas, que cayeron en medio del grupo de ginetes, 
desbarató á estos y dió muerte al citado santón. Cada 
ginete lleva á la grupa un infante, el Cual se apea, 
dispara su espingarda y vuelve á cabalgar para huir.

Los jaiques blancos y encarnados de los moros de 
Rey, se prestan mejor para servir de blanco á nuestra 
artillería; y en efecto, sus fuegos han dado felices re­
sultados. La acción fué debilitándose á las dos de la 
tarde, pero continuó hasta el oscurecer.

La pérdida del enemigo se evalúa en 1,200 á 1,500 
hombres entre muertos y heridos. La nuestra no 
pasa de 40 muertos y 150 heridos, leves la mayor 
parte.

Los beduinos presentaron un estensó y regular fren­
te de batalla; pero á los pocos disparos, perdieron todo 
orden, y tap pronto refluían las masas á un lado como 
á otro, estacionándose hasta que les alcanzaban algu­
nos disparos de nuestros cañones.

Han empezado á llegar escuadrones de caballería.
He visto dos de húsares, y se esperan muy pronto 

otros seis que llegarán con el general Galiano, jefe de la 
division de caballería. También me han hablado en el 
campamento de la próxima llegada de la artillería que 
quedó en Cádiz.

El cólera decrece: no se esperan grandes resultados 
del medicamento llegado de Madrid.

A última hora me áseguran que un renegado, proce­
dente de Tetuan, ha traído noticias de aquella ciudad. 
Las fortificaciones son débiles; reina en ella el cólera, 
y cuenta como principal núcleo de guarnición, con 
6,00 caballos de Muley-Abbas y unos 12,000 infan­
tes, mitad moros de Rey y mitad de las kábilas inme­
diatas.

Si marchamos sobre Tetuan, como se dice, Muley- 
Abbas nos presentará una batalla en la llanura, donde 
espera mucho de sus ginetes, aunque le inspiran recelo 
nuestros cañones y los de nuestros buques.

Algunos oficiales hablan de operaciones próximas 
sobre Tánger: esto debe ponerse en duda: en ló que 
estoy conformé es en que avanzaremos pronto nuestra 
línea de trincheras por la parte de Tetuan, ligándolas 

' álos reductos con otros no menos importantes.
El terreno conquistado quedará guarnecido por 16 

batallones, la vanguardia, y 24 piezas de la misma, cu­
yo mando debe tomar muy en breve el general Echa- 
güe.

(Correspondencia prarticular de El Horizonte.) 
Algeciras 17 de diciemhre.

Ayer he tenido, ocasión de hablar con uno de los ofi­
ciales del vapor francés de guerra Saint Louis, que al 
lado de la goleta de hélice Ceres, presenció la acción 
del 12, dirigida por el general Prim. Este oficial ha 
hecho los mayores elogios de la bizarría de nuestras 
tropas, y especialmente de los batallones de cazadores, 
que distinguían mejor que á los otros cuerpos á causa 
de su pantalon garance'.

Uno de nuestros soldados que había caído herido de 
un balazo y quedaba abandonado en las inmediaciones 
<1® ^^_ P^ya de Gastillejos, fué recogido por algunos 
individuos de la tripulación del Saint Louis, que en un 
bótense aproximaron para presenciar mejor el com­
bate.

Nuestro cazador, conducido á la enfermería del va­
por francés, fué curado y asistido con el mayor es­
mero.

También he hablado con. algunas personas que lle­
garon ayer de Ceuta á bordo del vapor de guerra Con­
de de Regí f, por las cuales he tenido noticias de la ac­
ción d.el 15.

Acercado ella circulaban diversos rumores en el 
campamento. Unos decían que Muley-Abbas,. herma­
no del emperador marroquí, anunció anticipada men 
te al general O'Donnell que le atacaría el dia 15, ; 
obligándole á encerrarse en Ceuta. Otros decían que 
el general en jefe había sabido:poi* un confidente ó re- 
negado que el.emperador había .mandado á.su herma­
no atacar y derrotar el 15 á los españoles, arrebatarles 
las po.siçiones donde se han establecido y situarse en 
su antigua guardia del Serrallo.

Lo cierto es que la acción duró desde las nueve de la 
mañana hasta el oscurecer; que las fuerzas enemigas 
se componían en su mayor parte de moros de rey, as­
cendiendo entre todos á unos 15,00,0 hombres. Su tan 
temida y ponderada caballería no pasaba de unos dos­
cientos caballos.

En la acción se distinguieron los cazadores de las 
Navas y cuatro compañías del de Arapiles, lo cual dió 
lugar á que el. general Gasset victorease á dichos ba­
tallones.

La artillería trabajó mucho, pues disparó casi, sin 
cesar. Los cañones rayados enviaban sus proyectiles 
huecos á las cumbres mas. elevadas de,Sierra-Bullones, 
donde los enemigos se guarecían huyendo de las car­
gas á la bayoneta que daba el general García.

La-pérdida de los beduinos ha sido considerable: la 
nuestra se gradúa aproximadamente en 140 bajas: en- 

. tre ellas ocho oficiales heridos y uno muerto.
El dia 16 contaba el ejército con 6,007 bajas por to­

dos conceptos; pero se calcula que 1,500 hombres vol­
verán á las filas; por esta razon, sin duda, el cuerpo 
de vanguardia, que es el que mas sufrió, ha sido re­
forzado con un fuerte batallón del Fijo de Ceuta y 400 
hombres procedentes de cuerpos que continúan en el 
reino.

Además de la catedral, el Casino y otros estableci­
mientos, se están habilitando para hospitales el vapor 
Barcelona y el bexgantm Destino.

(Correspondencia particular de El Horizonte.) 
Barcelona 18 de diciembre.

Aquí todo es movimiento, todo es vida, en favor de 
la causa que nuestra patria sostiene en Africa. Suscri-' 
ciones particulares, conciertos, bailes, y, enfin, una ri­
fa qué en breve va á cëlebrarsê, son otros tantós me­
dios que indudablemente producirán respetables recur­
sos para contribuir al sostenimiento de los gastos que 
ocasiona la guerra, Los partes telegráficos se esperan 
siempre con gran impaciencia, y en todos los semblan­
tes se vé pintada la alegría al recibirse la noticia de 
una victoria. ¡Que Dios proteja nuestras armas!

En este puerto no se encuentra mas que uno de los 
vapores fletados por el gobierno, el Indio, que el már- 
tes saldrá para Ceuta conduciendo efectos del parque'.

Las compañías dé crédito, y partieularménte las de 
segaros marítimos, arrastran una vida, artificial, que 
no puede prolongarse sin que se resientan grandes y 
sagrados intereses. Se habla de algunas liquidaciones 
y de la necesaria fusion que por último tendrá que 
realizarse, y que si no ha tenido lugar es porque algu- ' 
nos se oponen á ello. Por lo demás, no hay nadie que 
deje de adivinar el objeto de tantas necesidades; pero 
también se estraña que una vez conseguido el fin de los 
primistus, se insista aun en poner obstáculos á lo que 
se presenta mas razonable. Me han asegurado que se 
éstá escribiendo un folleto que pasará revista al estado 
financiero de todas las compañías, qué al paso que ha­
rá justicia á las que marchan con garantía y buena fé, 
pondrá de manifiesto los yicios de que adolezcan las 
demás.

El 15 del actual empezó á ver la luz pública en esta 
ciudad un periódico satírico bajo el título de El Cañón 
ray ido. Yo creo que ni su fin ni su interés podrán sa­
tisfacer al público.

En cambio ha sido negada la solicitud para publicar 
un boletín en forma de hoja volante que se trataba de 
imprimir todos los dias á última hora, consagrado es- 
clusivamente ádar noticias sobre la guerra, insertando 
los partes telegráficos que se recibieran hasta las cinco ■ 
de la tarde. Este boletín tenia por objeto alimentar el 
espíritu público durante el intervalo que media entre 
la distribución de los demas periódicos, y contribuir 
también con su óbolo al sostenimiento de nuestra santa 
causa, puesto que se hacia el donativo de la mitad de 
sus productos. Dícese que la solicitud en cuestión ha 
sido negada porque se ha considerado al boletín como ‘ 
periódico político. De suerte que si todas las autorida­
des político-civiles tuvieran las mismas ideas en este 
punto que la de Barcelona, es indudable que en Espa­
ña no se publicarían ni 20 periódicos. Tal conducta es 
tanto mas estraña, cuanto que en la circular del señór 
Posada se manifiesta qué el gobierno tiene un particu­
lar interés en dar gran publicidad á las noticias oficia­
les que procedan del teatro de la guerra, y al referirse' 
á la prensa autoriza que las publiquen también los pe­
riódicos no políticos. La consecuencia de lo' que acaba 
de ocurrir ha sido bastante saludable, puesto que desde 
que se negó la publicación del boletín se fijan los par­
tes en los pórticos de las Casas Consistoriales : algo 
hemos ganado.

(Correspondencií particulier de El HoaizoNTE.)
París 18 de diciembre.

La canalización del istmo de Suez es hoy el objeto de 
la polémica mas ai-diente entre los diarios de acá. y de 
allende el estrecho de la Mancha. En Lóndres la 
prensa política parece haber olvidado por un momento 
al Congreso y á la Italia, y entfegádose cón todo 
empeño á combatir la intervención de la Europa en es­
ta empresa industrial y comercial, -tan;íntimamente li­
gada con los intereses materiales de la civilización. Si 
gI Morning-Post yol D'ally-News répreséntán en esta 
ocasión las tendencias de los dos matices políticos que 
predominan en el gabinete inglés, este estaria res.uelto 
á jugar el todo por el todo para impedir que la Puerta ' 
Otomana sé viera obligada á ceder a la presión qúe en 
estos momentos ejercen en Constantinopla los emba­
jadores de Francia y otras potencias europeas cu favor' 
de la empresa de M. Lesseps y sus asociados. El len­
guaje del Morning-Post es énérg'iCo', y del artículo que 
hoy publica se deducen conclusiones perentorias, que 
no sé como serán recibidas por el gobierno del empe­
rador, principalmente aludido en las amenazas de! ór­
gano especial de lord Palmerston. El gobierno inglés 
aparenta creer que el emperador Napoleon continúe 
en Egipto la política de la monarquía de Julio, y se 
acusa al gobierno actual de Francia de querer susti­
tuir en Egipto el señorío feudal de Napóléon ÏII al 
señorío feudal del sultan. Ed Morning-Post deeloero. que 
la Inglaterra defenderá: en su resistencia legal y legíti­
ma al sultan, y que al obrar así no hace mas que ser fiel 
á la alianza con la Turquía. ¿Qué dirá á ésto la Ru­
sia? ¿Aprovechará esta ocasión para dar otro paso sig­
nificativo hácia la Francia,, para.aislar completamente 
en Europa á la Gran-Bretaña? En la cuestión del ist­
mo de Suez lord Palmerston está solo en Europa, y si 
el asunto llega á someterse á las deliberaciones del 
Congreso de París cuente V. con que. habrá tempesta-^ 
des, pues el Austria misma está de acuerdo en este par­
ticular con la Francia.

Algunos consideran que si el gabinete Palmerston- 
Russell no cae antes de febrero ómai'zo, (a cuestión

del - istmo de. Suez podrá dar al traste con lo poquí­
simo que queda ya de Ifntente cordiale que hoy'se 
quiere suponer existe entre lois gobiernos de París y 
Lóndres. Diré á V. mas; si esta cuestión va al Congre­
so, el acuerdó que en ella tomará lá mayoría dé las 
potencias perjudicará grandemente á las exageradas 
pretensiones de Turin y de la revolución italiana.

Parece que en los consejos de ministros celebrados 
en presencia del émpefádor estos dias, se ha acordado 
suscitar en ef futuro Congreso la cuestión que tanto 
mOrtificá ál gobierno inglés: si esto es cierto, cuente 
usted con que la política général de Europa recibirá 
úna sensible rnodificacion, por lo mismo qué en la der­
rota de lá preponderancia inglesa estriba el acuerdo 
entre Francia, Austria y Rusia.

Pero, ¿querrá Napoleón ni mortificar hasta tal pun­
to á su antiguo amigo lord Palmerston derrotando la 
política que este representa? Está es la cuestión.

De todos modos, ¿cuán' lejos estamos de aquellos 
tiempos (1840) en que la Inglaterra formaba en pocos 
Miás Coaliciones europeas para contener los progresos 
déla Francia en Levante y en Egipto? La Francia ha 
levantado muy alto su hombre en todo el mundo, y 
cuanto mas sujetos tenga á los ingleses, mas buscarán 
él apoyo del segundo imperio los reyes y las naciones. 
Los hombres de alguna prevision creen ver en lonta­
nanza un rompimiento entre estós dos pueblos rivales, 
y cuyos Ihtéresés comerciales, maríti mos, industriales 

'y relig'iosos, son tan opuéstos entre sí. Es posible que 
éf término dé las jornadas internacionales del bona- 

‘partismo sea éste; pero la cohesión qué existe hoy por 
hoy en el crédito- entré París y Lóndres, aplazará al­
gún tanto un acontecimiento tan temido, y en el cual 
la España precisamente tendría que representar grán 
papel por la pósicion topográfica que ocupa en el con­
tinente.

El frío va esplicándose aquí de un modo notable. Él 
termómetro centrfgrado señalaba esta mañana á las 
seis oheé grados bajo cero; á medio dia teníamos nuéve 

■ grados y medio. La nieve abundante que ha caído ayer 
sé ha helado, y dificulta éri algunos puntos el tránsito 
dé los carros voluminosos que por todas partes transi­
tan aquí.

El comerció liquidará á fin de año, con condiciones 
algo mejwés qne las que alcanzó en igual época del 
año anterior. Lós caminos de hierro también dan be­
neficios muy superiores á los obtenidos el año pasado: 
la circulación auménta considerable y progresivamen­
te. En algunas vías el material no basta para el tras­
porte regular de las mercancías, siendo así que casi 
todas las empresas habian recibido en el trascurso del 
año un notable aumentó de máquinas y de wagones.

El secretario de la redaoci'jn, 
Miguel Lamberti.

GACETILLA.
Santo de hoy. Santa Victoria, virgen y mártir,
Ulereados. £n el de granos de anteayer »e vendieron 

1,469 fanegas de trigo ál précio de 43 á 55 I ¡2 rea­
les una, quedando por Vender 2,924. La cebada se ven­
dió de 31 á 33 rs. la fanega, y á 40 1{2 la de al­
garroba.

Cotización de la Bolsa de ayer.—Fondos públicos.— 
^’tulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 44-15 y

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 33-90. d. 
9^0^*^ ^'^'^^^^^^^^^ ^^ primera clase, no publicado, á

Idem de segunda id., á 12 25.
Deuda del personal, no publicado, 10-20 d.
Fondos franceses.—Tres por 100, 70 á 50.—Cuatro 

y medio por 100, 96 75.
Consolidados.—-95 5¡8 á 3i4.
Según tenemos entendido, el cuadro de organización 

del segundo cuerpo de ejército de Cataluña, Aragon y 
las Baleares, , es como sigue:

General en jefe, el Exemo. señor teniente general 
D. Domingó Dulce.

Jefe de estado mayor, el brigadier del cuerpo de es­
tado mayor D. José Halleg.

Primera divisio-. General, el Exemo. señor maris­
cal de campo D. Vicente Taliedo,

Prirnera brigada.—Jefe, el coronel D. José Soto.— 
Regimientos. — Mallorca, núm. 13, 2 batallones.— 
Destino actual, Barcelona.—Aragon, núm. 21, idem.— 
Idem,

Segunda id.—Jefe, el coronel D. Carlos Saenz.—Va­
lencia, núm. 23, 2 batallones.—Vich.

Provincial de Badajoz, núm. 2, un batallón.—Barce­
lona.—Provincial de Tarragona, núm. 15, un bata­
llón,—Tarragona.

Tercera id.—Jefe, elbrigadierD. Fulgencio Schmith. 
Gerona, núm. 22, 2 batallones.—Tarragona y Reus.— 
Constitución, núm. 29, 2 batallones.—Tortosa.

Según ía division. General, el Éxemo. señor maris­
cal de. campo D. Francisco La Rocha.

Primera brigada.—Jefe, el brigadier D. Jorge Tho- 
más.—Isabel II, núm. 32, 2 batallones.—Destino ac- 

"toal, Fígueras.—Sevilla, núm. 33, 2 batallones.—Ge­
rona.

Segunda brigada.—Jefe, el coronel D. Francis­
co, Gerona.-—Estremadura, núm. 15,2 batallones.— 
Lérida.—Málaga, núm. 40, 2 batallones.—Idem.

Tercera division. General, el Exemo. señor mariscal 
de campo D. Joaquin Manzano.

Infantería.—Jefe, el coronel D. Juan Garrido.—Re­
gimientos.—Reina, núm. 2, un batallón.—Destino ac­
tual, Zaragoza.—Guadalajara, núm. 20, 2 batallones. 
Idem.—Provincial de Teruel, núm. 56, un batallón.— 
Teruel.

■ Caballería.—Cazadores de Talayera, núm. 17,4 es- 
cua;drpnes.—Zaragoza.

Artillería.—Cuarto regimiento montado, 3 compa­
ñías.—Idem.—Segundo regimiento de á pie, 2 idem.— 
Idem y destacamentos.

Cuarta division. General, el Exemo. señor mariscal 
de campo D. Jaime Ortega.

Primera brigada.—Jefe, el coronel D. Manuel Catha- 
lan.—Regimiéntos. Primero, Búrgos, núm. 36, 2 bata­
llones.—Destino actual, Mahon.—Segundo, Asturias, 
núm. 31, un batallón.—Palma.

Segunda brigada.—Jefe, el teniente coronel D. Be­
nito Alvarez Santullano.—Provincial de Mallorca nú­
mero 35, un batallón.—Palma.—Id. Lérida núm. 49, 
un batallón.—Mahon.

Caballería.—-Secdon de Mallorca.—Palma.
Artillería.—Batallón fijo de Mallorca, un batallón. 

—Baleares.
Ingenieros.—Una compañía delre^miento. Mahon.
Caballería.—Jefe, el coronel D. Joaquin Pastors. 

—Cazadores Almansa núm. 6, cuatro escuadrones.— 
Barcelona.-Hú.sares Calatrava núm. 11, cuatro es­
cuadrones.—Idem y Reus.

Artillería.—Comandante general el Exemo. señor 
mariscal de campó D. Rodriguez Sanchez Arjona.— 
Primer regimiento á pié, 2 batallones.—Barcelona.— 
Primer regimiento montado, una compañía.—Idem. 
—Cuarto regimiento montado, una ídem.—Idem.

Ingenieros.—Cómándánte general el Exemo. señor 
mariscal de campo D. Manuel Rodriguez Fitó.

La sección del cuerpo de estado mayor de la capita­
nía general de Cataluña, desempeñará iguales funcio­
nes en el cuerpo de ejército. Las de las.capitanías ge­
nerales de Aragón y Baleares, se consideran délas di­
visiones tercera y cuarta respectivamente.

La Spoca de anoche refiere que su director tuvo ante­
ayer la honra de presentar al ministro interino de la 
Guerra ¿1 diseño de una nueva batería, invención de 
un jóven catalan, natural de Amer, el Sr. Moreno. La 
nueva batería, compuesta de seis cañones, tiene, entre 
otras muchas, la ventaja de arrojar 180 disparos por 
minuto, y la de poder ser manejada por un hombre por 
medio de un sencillo manubrio.

El general Mac-Crohon acogió este invento, pasán­
dolo en seguida al oficial del negociado de artillería 
para que, si este lo cree aceptable, informe sobre él la 
junta consultiva del cuerpo. Según uno.de nuestros co- 
legas, una sociedad catalana, atendiendo á la falta de 
recursos del inventor, piensa sufragar los gastos de la 
primera prueba.

Parece que anteayer »e recibió en Madrid un parte tra»- 
mitido por un cabo de la Guardia civil, que quedó en 
la casa de Montes en Seseña, participando la captura 
de Silverio López,'que e habia escondido en el teja­
do de la casa mientras la lucha de &us compañeros con 
la guardia, y _2,0ü0 y tantos, napoleones. Tanto estos 
como los anterióres estaban en los sacos del canal ,con 
sus mismas iniciales..

Como este robo, ha sido notable por la cuantiosa 
suma que. fué objeto, de él, y por la audacia con que 

los malhechores lo consumaron casi á las puertas de 
Madrid, creemós que nuestros lectores verán con gus­
to la siguiente narración del citado robo de 60,000 du- 

j ros, verificado en las-inmediaciones de Torrelaguna: 
i Dos confidencias pusieron al góbernador civil de 
I Madrid en aptitud de dirigrricon acierto las investiga- 
I clones,. La una, procedente del Canal, dió por resulta- 

d.ó la prisión de‘un antiguó y muy conocido industrial, 
que dijo no haber toniádo parte en el negocio; pero 
que si se prendía A tal y cual, lograría la autoridad des­
cubrir en gran parte los autores del robo.
? El Sr. Briones arrafteó estas declaraciones al preso, 
y acto có ntínuo- procedió á la ■captura dé lós designa­
dos por él y al reconocimiento de la casa de uno de 
ellos cerca déla venta del Espíritu Santo; pero llegó 
ya tarde, pues apercibidos los riadrones de las pesqui­
sas del gobernador, habiáñ'trasladado el dinero á otra 
parte.

En la tarde del domingo último supo por la otra 
confidéneia él mjsmo Sf. Briónes, que en Seseña, en la 
cas.a de un vecino muy conocido por sus anteriores 
fechorías , v llamado. Antónió Montes, debía están 
gran parte del dinero. El gobernador dispuso entonces 
qué'él subteniente de la guardia civil D. Manuel dé la 
Huerta, á quien dió sus instrucciones, pasase á Sese­
ña, pueblo déla provincia de Toledo, Cón objeto de 
reconocer la espresada casa, como lo hizo acompañado 
dé dó.s guardias el dia 19, en el tren de las seis de la 
tarde. ' . ' ’

Como Seseña se halla á media legua' de Valdemóró, 
al pasar por este punto el Sr. Huerta pidió el auxilio 
de alguna fuerza al comandante de la compañía de 
guardias jóvenes allí establecida, quien le facilitó un 
sargento primero, dos guardias y los jóvenes Romualdo 
Francó, Agustin Fernandez, Julián Vicente y José Roí 
driguez, con quienes marchó á las diez de la noche. A 
las doce se hallaba cerrada la casa de Montes; y como 
oyesen una conversación animada . y por una rendija 
viesen los movimientos de las personas que allí esta­
ban, llamóse al alcalde para que franquease la entra­
da. Se llamó repetidas veces á la puerta que tardaron 
mucho en abrir, apagando antes una luz que se Rabia 
observado en el interior, presentándose cuatro hom­
bres con objeto de fugarse abriéndose paso: tres de 
ellos se dirigieron á los guardias jóvenes Romualdo 
Franco y^ Agustin Rodríguez, confiados sin duda en 
que podrian intimidarlos cargando sobre ellos con me­
nosprecio.

A la voz de alto á la Guardia civil é intimación de 
rendirse que les fué dirigida p;or los jóv.ene.s como no 
obedeciesen, se vieron obligados á hacer fuego con 
tan buen acierto que dejaron á dos .tendidos, uno 
muerto y otró muy mal lierido; contra ,el tercero se 
dirigió el subteniente Huerta, aseguránd de por el cuello 
y trabándose entre los dos una lucha personal que ter­
minó el guardia José Moragajle un golpe dado en- la 
cabeza del criminal,, apoderándose del cuarto el sar­
gento primero y otro, guardia. Acto.contínuo se mandó 
llamar al señor cura y al cirujano para que ejercieran 
SUB funciones respectivas; sé ignora el no ubre, del 
muerto; él moribundo declaró llamarse José ! Gonzalez; 
llevaba cédula de vecindad á favor de Vicente .Fragis 
y Doval, panadero de Chamberí; los-dos presos son 
Antonio Montes y Ramón Gil, el primero de Seséña y 
el segundo de Montanvique,

Registrada la casa, se encontraron las SL arrobas y 
. 9 libras de plata acuñada en napoleones y pesetas, en 

talegos, algunos de los cuales tenían las iniciales-.del 
Canal de Isabel II, cuatro navajas,, un puñal, una Rú- 

, vegrande, tres carteras con varios papeles y una cédu­
la de vecindad, tres caballos y una burra aparejados, 
y otros efectos; ademas 92 napoleones- en el cajón-de 
una mesa; todo lo que, juntamente con los reos, ha si­
do puesto á disposición de la autoridad competente, 
quedando la mujer de Montes en la cárcel de .Se­
seña.

Parece que el director general de la Guardia civil 
se propone recompensar.á esta fuerza, y muy particu­
larmente á los guardias jóvenes, por la importancia del 
servicio que han prestado.

Posteriormente se ha recibido la noticia de la captu­
ra de otro de los criminales que logró ocultarse en las 
fragosidades de aquel terreno, la cual ha verificado 
también la Guardia civil que permanece allí paralas 
ulteriores averiguaciones que deban aun verificarse.

El martes entraron los presos en el Saladero, donde 
siguen incomunicados. Se llaman Antoni® Montes Mo­
reno y Ramon Gil Sanchez. Los que ya estaban presos 
en Madrid eran Pedro Martinez López, Julian Navar­
ro Torres ÿ Manuel Díaz Francés, todos ellos matute­
ros. El martes por la noche se prendió también á un 
tal Leandro, de Lavapies, por creérsele complicado en 
el asunto.

Al banquete que dijimos ayer haberse verificado en la 
fonda del Cisne, dado por él capitalista D. Jorge Lo­
ring ,■ concesionario del ferro-carril malagueño, asis­
tiéronlos señores general marqués del Duero, Sevilla, 
Cánovas del Castillo, marqués de la Vega de Armijo, 
Uría, Comyn, Hazañas, León y Medina, Borrajo, 
Enriquez,lDarrola, Llera, Cantolla, Rodríguez, Ramí­
rez Arcas, Briz, Enriquez, Belda, Cánovas (D.Émilio), 
Casado, Bryan, Heredia, Mendoza, conde de Valencia, 
Ferrari, Borrajo (D. Juan) y otros varios. Los señores 
ministro de Fomento, Marina y Hacienda, aunque ,dis­
puestos á asistir, no concurrieron por haber aquella 
tarde consejo presidido por S. M.

Parece que vuelven á circular por el correo muchos 
números del periódico protestante El A/bt, y queen 
diferentes pueblos se han distribuido entre las clases 
pobres folletos y otros escritos impíos. Según se anuncia, 
el gobierno ha encargado á los gobernadores civiles 
que no omitan medio pan impedir la circulación de 
tales escritos.

Ateadida.la aceptación que va teni ndo el Harmonium 
para la música religiosa, se ha publicado recientemen­
te un libro acerca del mismo, esplicando todos los efec­
tosque pueden sacarse de él, y haciendo la aplicación 
de la teoría en varias y lindas composiciones. También 
se establece la diferencia que existe entre el piano y ór­
gano espresivo, manifestando la gran ventaja que tiene 
el que posee el primero para dedicarse al segundo.

Lá citada obra traía por artículos de las materíás si­
guientes:

l.®^, del teclado; 2.°, de la pulsación y estilo de músi­
ca que conviene al Harmonium: 3.°, de los registros; 
4.°, de las pisas ó pedales; 5.° dé la espresiim; 6'.'’, de 
la digitación; 7.“, de las combinaciones y éfectóá' que 
se pueden producir con los registros; 8.", de' 1os diver­
sos efectos que se obtienen con- ayuda del registro de 
espresion; 9.°, de la manera de cambiar los registros 
en el discurso de una pieza musical; 10, del, teclado de 
trasposición y del Iloinion phon ; i I, del mecanismo del 

•instrumento; 12, de la manera de arreglar cualt^uier 
accidente ó entorpecimiento del instrumento, y de su 
afinación.

Parece que ha llegado áesta f órte la comisión del ayun­
tamiento de Barcelona, encargada de gestionar lo con­
veniente con el gobierno de S. M. acerca del'engánche 
de la misma ciudad, y de otros varios asnntoslsuma- 
mente importantes para aquel municipio. Dich^ momi- 

1 sion la componen los concejales D. A.ntonio Cás^ll de 
Bons, diputado á Córtes, y í). Ignacio dé Basóíá^

Ei sábado último sé llevó á fotografiar para la Historia 
de Madrid la imagen titular de la iglesia-de Nuestra 
Señora dC;Gracia, verificándose este acto en el palacio 
del duque de Osuna, en el cual se la hizo un suntuoso 
recibimiento.

El lunés se fotografió) para lá misnia Historia la ima­
gen de la Concepción de la parroquia de San Pedro, 
en casa del señor marqués de Villanueva dé la Sagra. 
A este acto.concurrió el clero y hubo Salve á la en­
trada.

YJn periódico ministerial, despues de anunciar qué todas 
las clases que dependen del Estado han percibido la 
mensualidad de diciembre, añade, que aun no se ha éir- 
cuíado orden ninguna p^ra que se ponga en planta el 
descuento gradual, anunciado para priméros de 
enéro.

Ha salido de esta córte, dirigiéndose á Barcelona, el 
diputado á Córtes D. Joaquin María de Paz.

En el incendio de que hablamos ayer ocurrido en la casa 
número 3 de la Carrera de San Gerónimo, hubo mo­
mentos en que se temió se comunicara á la hermosa ca­
sa contigua recientemente construida.

Parece que ha empezado á circular el prospecto del nue­
vo periódico politice, qué se titulará El Pensamiento, 
de cuya aparición nos hemios ocupado hace algunos 
dias.

Anteayer tarde fué sorprendida por el inspector de vi­
gilancia D. Victoriano' Monfort, una fábrica de mone­
da falsa, en el momento de estar funcionando. Hallá­
base establecida en una casa de la calle de Toledo y 
parece que todos los útiles eran escelentes.

Tenemos entendido que el miércoles último, con moti­
vo de ser cumpleaños de S. A. la Serma. señora infan­
ta doña Isabel, obsequió esta augusta princesa á sus 
primos los hijos de los señores duques de Montpen- 
sier, con un espléndido almuerzo, servido en la casa de 
campo.

La junta’municipal de Beneficencia de Madrid avisa á 
los pobres jornaleros, artesanos, viudas y huérfanos fe­
ligreses de la parroquia de San Múreos, que habiten en 
cualquiera.de las casas comprendidas en las manzanas 
números 530, 531, 532, 533, 556 y 557,y deseen ‘ser so­
corridos en el presénte año con la limosna que para los 
mismós dejóen su testamento el Exemo. Sr. D,.Manuel
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Ventura Figueroa, presenten sus solicitudes visadas por 
el señor cura párroco de San Márcos y por la inspección 
de vigilancia del distrito, en la secretaria de la junta 
municipal de Beneficencia, sita en la plazuela de Santa 
María, núra. 6, cuarto bajo, desde este dia hasta el 27 
del corriente.

Anoche se ha presentado de nuevo ante el público ma­
drileño, la eminente trágica doña Adelaida Ristori. El 
triunfo que alcanzó en el teatro Real fué tan grande 
como los que acostumbra á obtener esta célebre artista, 
cuyo nombre llena ya toda la Europa. La admirable 
Giuditta fué llamada tres ó cuatro veces á la escena a 
recibir una verdadera ovación y una corona que sus 
apasionados arrojaron á sus pies.

El dia 27 del actual se verificarán en el salón de Cape­
llanes las elecciones de habilitados y vocales de las 
juntas económicas de las ciases militares que á conti­
nuación se espresan:

Jefes y oficiales de reemplazo y escedentes detesta­
dos mayores de plazas, de diez á doce la de mañana.

Jefes y oficiales empleados en comisiones activas 
del servicio, de doce á una de idem.

Jefes y oficiales empleados en estados mayores de 
provincia y plazas, de una á dos.

Hace algunos dias que circulan por las calles y plazas 
de Madrid las diferentes secciones del regimiento de 
Pavía, que todos los años por esta época viene á re­
cordar á los habitantes de la córte, la matanza que su 
gula, apoyándose en la tradición, tiene decretada pa­
ra solemnizar las Pascuas de Navidad.

Por la dirección de Ultramar se anuncia con referencia A 
comunicaciones del gobernador de Fernando Póo, fe­
cha 27 de octubre último, que la continuación de las 
lluvias durante todo el mes y la falta de brazos á con­
secuencia de las enfermedades de los operarios españo­
les, han hecho que las obras públicas caminen con len­
titud á pesar del deseo que todos tienen de su pronta 
terminación.

Sin embargo, aprovechando todas las horas posibles 
de trabajo, el ensanche del hospital tocaba ya á su tér­
mino, y en la casa cuartel se estaban colocando los 
asientos despues de abiertas ya todas las zanjas para 
ellos, sin abandonarse por eso los trabajos que se eje­
cutan en la casa gobierno, donde las obras prosiguen 
con menos interrupción por poderse trabajar á cu­
bierto.

Con el vapor Malespina, que llegó á aquel puerto el 
22 del mismo mes, se habían recibido el ganado, los 
útiles y materiales que se compraron en Cádiz y Cana­
rias, con cuyos elementos tomarán mas incremento las 
obras todas de la colonia, tanto públicas como par­
ticulares.

El estado sanitario era tan satisfactorio como puede 
esperarse de la estación, habiendo ocurrido muy pocas 
defunciones; afortunadamente los fortes tornados que 
hace dias se esperimentaban, parecían anunciar la ve­
nida del buen tiempo, y con él el cambio ventajoso de 
las condiciones climatéricas. Con esta variación coinci­
diría probablemente la llegada á aquella isla de los 
cruinanes que se estaban contratando en las costas de 
Cabo Palmas para dar todo el impulso posible á las 
obras, y empezar, con toda la amplitud posible tam­
bién, el desmonte, que es una de las necesidades mas 
urgentes de la colonia.

Escriben de Lérida que en las inmediaciones del castillo 
principal de aquella ciudad se están practicando es- 
cavaciones en busca de un tesoro que se presume depo­
sitado allí por los antiguos caballeros templarios, y 
cuyas señas parecen ser, según los indicios, una holla 
llena de alfileres, que ha asomado ya. El importe del 
tesoro encerrado se conjetura sobre cinco _ millones de 
pesetas, que los descubridores ofrecen destinar al sos­
tenimiento de la guerra de Africa.

De Cádiz nosesplican la causa de la esplosion de algunas 
granadas, ocurrida el 16 en dicha ciudad.

Ocupábanse varios artilleros en un corralillo del 
parque, cu cargar granadas para Africa, y al ponerle 
la espoleta á una de ellas, la apretaron demasiado y 
reventó, causando la muerte instantánea al que estaba 
efectuándolo, cuyos miembros destrozados se encontra­
ron en las azoteas de las casas inmediatas y en el pa­
seo del Peregil. Sucesivamente reventaron hasta cinco, 
causando las esplosiones, heridas á otros seis artilleros. 
De estos, según nos dicen, murió uno enlamisma noche 
del 16; tres dan pocas esperanzas de vida, y dos no es­
tán tan graves.

Es de advertir que en el parque donde reventaron 
las granadas, hay multitud de proyectiles y mucha 
pólvora, y que á setenta metros de distancia existe uno 
de los almacenes de pólvora que encierra actualmente 
una inmensa cantidad de este artículo de guerra.

Se halla vacante la plaza de secretario del ayuntamien­
to de Resquera, provincia de Tarragona, con el sueldo 
anual de 1,000 rs.; la de Codosera, provincia de Bada­
joz, con 2 000; la de Villanaut, provincia de Gerona, 
con 800; la de Alcalá de Guadaira,. provincia de Sevi­
lla, con 2,190; la de Cox, provincia de Alicante, con 
250; la de Millanes, provincia de Cáceres, con 2,200; 
la de Torrejoncillo, de la misma provincia, con 5,000; 
la de Corera, provincia de Logroño, con 1,825; la de 
Villamediana, de la misma provincia, con seis reales 
diarios; la de Guajar Alto, provincia de Granada, con 
2,200 rs. anuales; la de Sigüella, provincia de León, 
con 660; la de Rotova, provincia de Valencia, con 
1,200; la de Villanueva de Oseos, provincia de Oviedo, 
con 1,000, y la de Lanuza, provincia de Huesca, con 
400.

El secretario de la redacción,
Miguel Lamberti.

bien veremos brotar del homo homini lupus de Hobbes i < 
el despotismo de la restauración inglesa, como el de * 
las ideas abstractas de Locke y de Rousseau; los siste­
mas constitucionales de la moderna Europa.

Por eso no nos admira que los agentes principales 
del incipiente movimiento libre cambista manifiesten 
su punto de partida, la razon filosófica de sus aspira­
ciones, ni que para abordar el debate de las cuestiones 
concretas sobre granos y papel hayan desenvuelto 
préviamente, según lo han verificado, sus doctrinas 
antropológicas é históricas; y como consecuencia inde­
clinable, su sistema sobre el derecho y el Estado, que 
no puede menos de ser esencialmente político. Porque 
si el hombre es, según ellos, una fuerza libre, sin li­
mitación de ningún género; si la historia se reduce á 
la evolución esclusiva de la libertad individual; si todo 
el derecho se sintetiza en esta misma libertad, y el Es­
tado es un ente de razon ó un origen perpétuo de ma­
les, universal obstáculo del bien; si la noción de justi­
cia, por fin, no entraña otra consecuencia que la déla 
libertad absoluta para todas las relaciones humanas, 
tal como lo han proclamado los oradores de la Asocia­
ción, claro está que procede plantear todas las liber­
tades, y entre ellas la libertad de los cambios, la de los 
granos y la del papel.

La Asociación para la reforma de los aranceles de 
aduanas, sino tuerce el camino andado hasta la fecha, si 
ha de ser lógica en su conducta y en las doctrinas de 
sus aplaudido.? oradores, necesario parece que, á pe­
sar de la humildad de su título, aplique sucesivamente 
el criterio de la libertad á todas las grandes cuestiones 
del órden económico y social. Y si por miedo ó por 
cautela no lo hicieren sus miembros actuales, otros 
vendrán que, mas lógicos ó mas atrevidos, beneficiarán 
las ideas ya vertidas, que no en vano se siembran en 
la esfera intelectual de una generación entera.

Cierto que hasta la presente no se ha tratado de es- j 
plicar el criterio de los libre-cambistas mas que al co- I 
mercio de granos, y de papel; pero mañana ú otro día 
se pondrán sobre el tapete, como suele decirse, las 
cuestiones sobre asociación, las de crédito, bancos y 
cajas de ahorro, la de seguros y la de impuestos; ma­
ñana ti otro dia aparecerán las cuestiones de obras pú- I 

. blicas, comunicaciones terrestres y marítimas, ferro­
carriles, correos, pesos y medidas, trabajo de los niños 
y mujeres, y las de colonización y emigración; maña­
na ú otro dia, en fin, llegará el turno á las cuestiones 
de sanidad, de beneficencia y de instrucción pública; y I 
quién sabe, si desgarrando de rama en rama el árbol 
gigantesco del Estado, se querrá manosear el cogollo, 
constituido por el organismo superior paija la adminis- | 
tracion de justicia, para el órden interior y la indepen- I 
dencia esterior, el del culto y de la religion. Porque no | 
hay fallencia: las doctrinas de la sociedad reformadora I 
se contienen como en un fecundo embrión en el dogma | 
libre-cambista, pase iodo, hágase lo qtie se quiera', y el | 
tiempo y la actividad humana sabrán desenvolver este 
embrión, bien es cierto que ya se han pronunciado por I 
uno de los reformistas mas importantes, estas notabili I 
simas palabras, que tenemos muy presentes: la acción 
del gobierno debe estar limitada en lo esterior á la defensa 
del territorio, y en el inferior á poco rnas de los tribuna­
les..... Los Estados-Unidos han llegado en este punto á

, una fórmula birn concreti: no se legislará. I

VARIEDADES.

LA POLITICA Y LA ECONOMIA POLITICA.

Ya que para honra nuestra se nos abren las colum­
nas de El Horizonte, á fin de que podamos continuar 
nuestras humildes tareas periodísticas, que han sido 
hasta el dia, y que por ahora serán puramente econó­
micas, vamos á examinar, aunque sea de un modo con­
ciso, la relación que entre si tiene la política y la eco­
nomía política.

Este exámen, de suyo grave é importante, á mas do 
ser un asunto propio para inaugurar nuestros peculia­
res trabajos en el nuevo periódico, forma precisamente 
la continuación del debate que dejamos pendiente al 
finar El Conciliador', y que titulamos La segunda.sesión 
pública de los libre-cambistas.

Bajo el humilde nombre de Asociación para la refor­
ma de los aranceles de aduanas, se ha constituido en es­
te año, como es notorio, una sociedad notable, que en 
bien pocos meses se ha ramificado desde la córte, á las 
capitales de provincia mas populosas; que ya ha cele­
brado en ellas dos grandes reuniones públicas; que 
cuenta con personas de importancia indisputable; que 
tiene distinguidos oradores y publicistas; que halaga 
los instintos de las masas; que cautiva la juventud, 
siempre apasionada de la novedad y de cuanto se la 
ofrece grande y generoso, siquiera sea no mas que en 
la apariencia, y que, á favor de una propaganda fer­
vorosa, puede pervertir la opinion general del pais.

En las indicadas juntas se han discutido dos cuestio­
nes de sumo interés, la de la libertad de comercio es- 
terior de cereales, que afecta hondamente al estado 
presente y al porvenir de la agricultura nacional, y la 
concerniente al papel, en cuya industria tenemos in­
vertidos cuantiosos capitales, con el buen empleo del 
trabajo de muchas familias.

Empero los oradores de la sociedad reformista no se 
han concretado á dilucidar técnicamente esas cuestio­
nes, y aun podemos afirmar que de lo que menos han 
tratado ha sido de los temas propuestos. La cuestión 
de cereales y la del papel han servido mas bien como 
de pretestó ú ocasión para esponer y difundir un con­
junto de doctrinas filosóficas y económicas mas ó me­
nos racionales, y mas ó menos peligrosas, que importa 
tomar en muy séria consideración, porque en último 
resultado no pueden menos de adquirir un carácter 
esencialmente político cuantas ideas, cuantos hechos se 
refieren á la vida del hombre, y á su desarrollo indivi­
dual y social.

Establézcase, con efecto, donde quiera que sea, en 
todos los tiempos, en todos los países, una metafísica 
falsa ó verdera; y siempre se hallarán conexas é inme­
diatas una moral y una política. Consúltese la historia-, 
y llegaremos con los pla'ónicos al imperativo categó­
rico ama, como regla suprema déla humana actividad; 
al amarte egoísta con los epicúreos, al abstante pasivo 
y estéril con los estóicos, y al augusto y fecundo prin­
cipio de la caridad con todos los cristianos. Así tam

Este no se legislat'd viene á ser precisamente, respec­
to de la escuela libre-cambista y de la asociación para 
la reforma de ios aranceles de aduanas, como el impera­
tivo categórico de Platon, de Picuro, de Zenon, de 
Locke y de Rousseau. Y desde luego increpamos á 
nuestros economistas para que nos digan una razon in­
contestable, en virtud de la cual no deba aplicarse este 
no se legislará á todas las grandes cuestiones económi­
cas y sociales que hemos enunciado, ascendiendo de la 
mas modesta del papel hasta las mas importantes de 
la política; una razon que prive á las cuestiones econó­
micas del carácter político que las acompaña.

No puede, pues, dudarse que la doctrina libre-cam­
bista, como la proteccionista, como todo el moderno so­
cialismo, son eminentemente políticas, á lo menos en 
cuanto se refiere á sus principios cardinales. Cada una 
de ellas acepta ó establece un dogma fundamental so­
bre la naturaleza del hombre, su derecho y su destino; 
cada una de ellas acepta ó establece su concepción ca­
racterística, un ideal sobre el derecho y el organismo 
de la sociedad, y todas pugnan con mas ó menos fuer­
za para modificar este organismo, para dirigir el desar­
rollo individual y la vida colectiva con arreglo á su 
dogma, conforme con su ideal. Y así es como desde la 
esfera abstracta é inofensiva de la ciencia pasan á in­
fluir en la vida práctica de los pueblos y se revisten de 
un carácter esencialmente político.

No desconocemos que en las cuestiones inmediata­
mente subordinadas al dominio de la política y de la 
economía política, existen consideraciones secundarias, j 
razones parciales que conducen á soluciones diversas, 
y áun opuéstas, según el distinto valor que las conce­
den las escuelas y los partidos militantes. Decimos mas 
aun: entre los nombres que profesan unos mismos 
principios político.s y económicos, primitivos y deriva­
dos, cabe que se tenga una opinion diferente en un 
asunto parcial y concreto, según la apreciación parti­
cular de los hechos que le determinan y resuelven. 
Empero tal diversidad, semejante oposición no cabe 
en cuanto al dogma y á los principios cardinales, que 
son en cierto modo comunes á la ciencia política y 
económica,, que no son cosas distintas, sino aspectos di­
ferentes de una misma cosa, fachadas, por decirlo así, 
de un solo alcázar, que es el hombre, desarrollando su 
actividad con arreglo á sus derechos ó á sus intereses, 
de la misma manera que no se concibe una moral que 
no responda á una metafísica ó á una religion propia y 
distinta.

Por eso hemos manifestado en otro escrito que en la 
cuestión fundamental del derecho y del Estado, no 
comprendemos la fusion y amalgama de los que á títu­
lo de economistas pretenden reducir, anular casi, la 
esfera de actividad del poder público, su completa abs­
tinencia en las grandes cuestiones económicas, porque 
todo lo confian al interés y á la actividad de los indivi­
duos, y de los que á título de políticos entienden que 
estos mismos individuos son elementos incapaces de 
producir el bien y de mantener el órden bajo la libre 
manifestación de sus facultades.

Por eso declaramos ahora que no sabemos espUcar 
satisfactoriamente el que todo un ex-ministro del par­
tido moderado haya aceptado la presidencia de la 
Asociaíion para la reforma de los aranceles de aduanas, 
cuyos esfuerzos no se refieren tanto al esclusivo y puro 
asunto de la reforma, cuanto á la propaganda de las 
doctrinas libre-cambistas, que en su origen mas ele­
vado, en su dogma fundamental vienen á negar la in­
tervención activa y cristiana de la autoridad y del Es­
tado en todos los asuntos de interés colectivo, hasta en 
las mas altas cuestiones de la moral y de la beneficen­
cia pública.

Por eso también hemos ¡oído con asombro á una per­
sona de las dotes, antecedentes y significación del se­
ñor Alcalá Galiano, que caminaba tan unido con los 
que se diferenciaban en todo de S. S., hasia ser un ra­
dical en materias de economía politica.

Si S. S. se hubiera limitado á manifestar sus simpa­
tías para con la causa pura y neta de la libertad de co­
mercio nada nos asombraría, porque respetaríamos en 
el orador consumado y elocuente la creencia de que 
ninguna de nuestras industrias puede peligrar con ella. 
Pero el Sr. Alcalá Galiano ha dicho mas, y él mismo 
se ha proclamado radical en materias de economía po­
lítica, siendo moderado en política, lo cual quiere de- 
cir, en nuestro concepto, que .en la vital cuestión del

derecho y del Estado exalta por una parte el principio i ^g^jg^ ^g ^^g^ afrenta para toda la raza latina, y por 
de la libertad absoluta, negando ó reduciendo á la nu- consiguiente, una afrenta para España. El espíritu cos-
lidad el poder público, y por otra proclama y sostiene mopolita del siglo xix va creando las nacionalidades

1 j 1 I j m por razas; y si no las nacionalidades por razas,laíra-
el principio de la autoridad en . c y ternidad, la union de los que han tenido un mismo ori-
sion que le concede el partido político de que es un g^j^^ misma cuna. ¿Y nosotros iremos a desmentir 
miembro distinguido y eminente. esta ley, poniéndonos de parte de los enemgios de

Esto es contradictorio, es absurdo á nuestro modo de nuestra raza? ,
,, La guerra de Italia significa que los despotas, ene-

ver, y permítasenos la frase que estampamos sin a - j^igog ¿el derecho divino, tienen que renunciar á su
mo de ofender á unas canas venerables; esto es grave y deseo de convertir á Europa en una gemmonia de es-
peligroso. La sociedad europea esta pasando por una clavos. Los déspotas, que viven de las grandes injus- 
crísis terrible; sus antiguos fundamentos religiosos, ticias cometidas con las nacionalidades europeas, han 

, j acariciado siempre con amor una alianza contratos
morales y políticos están casi demolidos, grandes pro- pueblos. Así, sGo así podrían conservar sus presas, que
blemas la conmueven; la libertad pretende un imperio seles escapando las manos. Mientras haya un pueblo
absoluto y esclusivo en todos los géneros de la huma- libre donde sus victimas, los _ patriotas desterrados,
na actividad; y si es cierto, como lo es sin la menor puedan vivir y mostrar sus heridas, los déspotas tem-

, 1 j j r j 1 blaran en su trono. Esta alianza de tos poderosos con­
sombra de duda, que todas las cuestiones entranan un ^^.^ ^^^ débiles, délos señores contra los esclavos eman- 
elemento social tanto o mas importante que el eCmento cipados, fué la que abrió la frontera española á los
de la personalidad; si es cierto que el principio de la li- ejércitos franceses en 1823, sicarios del despotismo. Y
bertad y el principio de la autoridad deben armonizar- ¿será posible que España libre, España emancipada,
se en todas las instituciones humanas; que cada líber- jj/ji i^^^tico que selle la condenación de Italia, sella
tad debe tener su regla; que debe conservarse siempre j^ condenación de España. Y como el mal engendra
la hermandad de los derechos sociales y de los dere- fatal y necesariamente el mal, las semillas arrojadas
chos individuales, ni es racional, ni justo, ni lógico, ni en el Congreso europeo pueden darnos frutos de
conveniente que hombres como el Sr. Alcalá Galiano y ^^^ esta cuestión tiene un aspecto que merece estu- 
como el respetable presidente de la Asociación, se pro- diarse detenidamente. Las potencias del Norte son ins-
clamen moderados en política y radicales en economía tintívamente enemigas de las potencias del Mediodía,
política. Porque ya lo hemos dicho y lo repetimos: el Esta enemiga entre la,s potencias no podrá concluir si-
j , . . . j- 1 j A ■ • no el día en que suceda al dominio de los emperadoresdogma y tos principios cardinales de estas ciencias tie- ^^ ^^ j^^^ sacrosanta del derecho. Mas hoy,
nen la misma esencia y el mismo origen filosófico; no g^ ¡g organización de Europa, esta antítesis de las dos 
consienten diversidad ni oposición; no son cosas distin- grandes regiones en que se divide Europa, es eviden-
tas, sino aspectos diferentes de una misma cosa. to. A nosotros, como pueblo occidental, nos toca levan-

; , , .A . 1 • 1 tar a los pueblos occidentales, y oponer una valla a laAsi pues, ¿con que criterio resolvería el Sr. Alcala .^^^^.^^ ’g, j^^^^^ Recuérdese lo que sucedió en nues- 
Galiano las cuestiones de asociación, de crédito, de tra lucha civil. Las potencias del Norte estaban por el
bancos, de seguros, de obras públicas, de sanidad, de despotismo; las potencias occidentales por la libertad,
beneficencia, de instrucción y tantas otras constitutivas I Aquellas sostenían la causa del pretendiente, estas el 
, , ., • 1 • Trono constitucional, que había nacido de la revolu-
de la vida social? ¿Sena radical y proclamaría el pim- gig^. Las potencias del Norte tardaron en reconocer
cipio de la libertad? ¿Seria moderado y defendería la gj gobierno parlamentario de España, porque la der-
tutcla, la intervención y el auxilio cristiano del Es- rota del absolutismo había sido su propia derrota.
^j^(JqV Despues han protegido á los príncipes de la casa pros-

1 A A 1 cripta, y han mostrado que la necesidad de tos tiem-
Posible es, no obstante lo dicho, q e • ■ " pgg, nías bien qué la propia convicción, tos ha obliga-

tentemos un error; pero venga la luz que le disipe. I or ^q ¿ reconocer la legitimidad de nuestras revoluciones,
nuestra parte á lo menos, exentos como estamos aun Y el gobierno español, el gobierno que todo esto sabe,
de todo compromiso de partido, jamás figuraremos en que siente todo esto, ó por debilidad ó por torpeza,

- j desoye tos gritos que da la historia contemporanea, yninguno que no profese en el orden político el dogma X ^^ ^^^^^ los príncipes proscriptos en Italia, 
y tos principios cardinales que defendemos en el terre- q^æ gg j^ misma causa vencida en Vergara, 
node la economía política: siempre veremos al mismo 1 No comprendemos cómo un gobierno constitucional 
hombre y á la misma sociedad, por mas que le miremos tiene tan poco instinto de conservación, ley de que no

, j • se exenta ni el zoofito en la naturaleza. En favor de la
por su lado político o por su lado economice. duquesa de Parma solo puede alegar el gobierpo pac-

Genaro Morquecho y Palma. 1 tgg ¿g familia, derechos tradicionales perdidos, con- 
_ 1 quistas, recuerdos de otro tiempo; mas de ninguna

I suerte la base incontrastable del derecho moderno, la 
■RTPVTQT A TiTP T.A PPTniXTSA 1 voluntad délos pueblos. Él lenguaje de nuestro emba- JXJli V Ib 1A ^.^^j^^ ^^^^^ ^^ ^V^ ^^^^^ ^^ lenguaje del Austria.

— Defenderemos á tos príncipes de la casa de Borbon,
j como Austria defenderá á los príncipes de la casa de 

La Discusión. Lorena. Las alianzas de familia, esplicables solo en los
España EN EL congreso europeo.—Uno de tos mas I funestos tiempos en que los reyes creían patrimonio

grandesacontecimientos de nuestros dias es el Congreso suyo los pueblos, volverán a levantarse, y si no traen
llamado á decidir de tos destinos reservados áun pueblo. consigo el cortejo de males que trajeron en el siglo
Siempre deben ser sagrados los pueblos, porque la na- pasado, sera porque hoy no pueden prevalecer esos
cionalidad es su derecho, porque la nacionalidad es una absurdos.. La única razon tpie alegan en pro déla

I ley de su existencia. Y así como nadie puede atentar á restauración del duque de Parma sus paladines son
la vida del hombre, nadie puede atentar á la vida de un razones de familia, muy aprecia ni es en el hogar do-
pueblo. Este es el ideal de justicia que la filosofía ha mésticp: pero de ningún momento en la esfera del de­
consagrado en la conciencia humana. Pero si este ideal 1 recho internacional, donde se controvierten los gran- 
debe cumplirse en todos los pueblos, si este ideal debe l des intereses de los pueblos. Nuestro diplomático sos- 
realizarse siempre, cuando se trata de Italia debe cum- tendrá la causa de tos pueblos del Norte contratos 
plirse con mayor justicia. Italia, por su historia, por su pueblos del Mediodía; sostendrá la causande tos despo- 
posícion geográfica, por sus grandes lazos con todas tas contratos derechos constitucionales. Esto es meom- 
las naciones, por su inagotable inspiración, por los be- prensible.^ Por mas que quisiéramos cohonestar esta 
neficios que ha dispensado á la libertad, por su marti- conducta álos ojos de Europa, no encontramos razon 
rio infinito, tiene un derecho mas sagrado aun á ser alguna plausible. j r i
libre. Todos los pueblos están interesados en recompo- España, el pueblo de 1808, ya a defender la causa 
ner esa gran ara donde ha ardido siempre el fuego de de tos conquistadores; Espana, nación latina, va a
nuestras creencias, ese inmenso templo donde hemos 1 proteger los intereses germánicosj Espana, nación oc- 
aprendido á invocar á Dios, esa gran estátua que irra- cidental, ya a fortalecer a las naciones del Norte; Es-
diaba de su frente el arte mutilada hoy por las manos paña, nación constitucional, va a auxiliar las preocu-
de tos bárbaros. ¿Podemos esperarlo así? ppciones del absolutismo; Espana ya a desmentir su

El Congreso que hoy se reune no tiene las condicio- historia y su destino en el mundo. Esto es muy triste,
nes de tos Congresos de Viena v de Verona. La revo- 1 Y si algún dia, en las contingencias de la alta política, 
lucion no está vencida, las nacionalidades no están fuera posible que la rota Santa Alianza se levantara del
condenadas á muerte. Para probar que la revolución polvo y quisiera imponernos el gobierno vencido en
no está vencida, no hay mas qne convertirlos ojos á Vergara, el absolutismo, ya desarraigado en nuestro
Bétoica á Francia, á España, á Portugal, á Cerdeña, suelo, como sucedió en_el nefasto ano de 1^3, no
don^e reinan los principios condenados por la Santa haría mas que plicar á Espana la política que Espana
Alianza. Para probar que las nacionalidades no están aplica a Italia. Pero todo el mundo sabe que el pueblo
condenadas á muerte, no hay mas que recordar el ob- español, el pueblo de 1808, el pueblo que ha peleado
ieto del Congreso, que es la sanción de una guerra de con tanto ardor por su independencia, nunca, nunca
las nacionalidades contra sus opresores. Un Congreso será cómplice de los que aten ten contra el sagrado
europeo que bajo estos auspicios se reune, si tuviera derecho que todos los pueblos tienen a su independen-
conciencia del derecho y fuerza bastante para realizar- cia. Italia y España no olvidaran nuiicu que las naves
lo señalaría una nueva fase en la vida de los pueblos, generosas nos auxiliaron en el sitio de Almería; que jun-
V el dia de su reunion seria uno de esosdias que nunca tas peleamos en Lepanto; que nuestras umveisidades
se borran en la historia; luminosas estrellas que seña- fueron hermanas de susuniversidades; quelos navegan-
lan á la humanidad un nuevo gloriosísimo camino. En tes italianos y nuestros navegantes se compartieron
verdad, no hay destino mas grande, ni ministerio mas el Mediterráneo; que nuestros, genios, nuestros mas
sublime, que acercarse á un pueblo muerto y desper- luminosos genios, se han inspirado en el espíritu de
tarto, como la palabra divina á Lázaro , y volverle su Italia.; que nuestro derecho broto en aquell a tierra pri-
independencia. La historia, mientras condena á los vilegiada; que el ideal del a.rte es italiano, y que míen-
despotas que por cumplir un antojo han derramado tras haya un corazón que sienta y ame la poesía, Italia
torrentes de sangre, coloca una corona inmortal sobre será saludada por el mundo como el altar donde ha
el sepulcro de tos defensores de la patria, y señala á ardido por muchos siglos el fuego de nuestro espíritu,
todas las generaciones su martirio como una gran en- Emilio Castelar.
señanza y un gran ejemplo.

Y á este Congreso, que va á decidir de una gran 
cuestión de nacionalidad, ha sido llamada nuestra pa­
tria. ¿Qué destino debe representar España en esta 
gran cuestión? Miremos tos varios aspectos que la cues­
tión presenta. La guerra de Italia es el esfuerzo de un 
pueblo para recobrar su independencia ; la lucha entre 
la libertad y el despotismo ; la antítesis entre la raza 
latina y tos emperadores teutónicos; la coalición de tos 
pueblos regidos por tos principios de 1789 contratos 
pueblos regidos por el derecho divino; el arranque su­
blime de nuestro siglo para desalojar de Europa el viejo 
espíritu de la edad media; la última fase de ese gran 
combate que tos déspotas del Norte empeñaron desde 
1815 con los pueblos del Mediodía para arrancarles tos 
derechos que habían escrito entre la tempestad de sus 
grandes revoluciones.

Y si es todo esto, ¿qué nos toca hacer á nosotros? 
Cuando un pueblo combate por su independencia, ¿qué i 
debe hacer España? Abramos las páginas de su histo­
ria: España, entré todos sus caractères, presenta como 
el mas vivo, como el mas señalado, su fiera intransigen­
te independencia. Peleamos con el destino en tos tiem­
pos antiguos; vivimos siempre armados en la edad me­
dia, defendiendo el altar profanado de la patria; derri­
bamos al africano en las Navas, al turco en Lepanto, 
para salvar á tos pueblos, y en nuestro mismo siglo en­
señamos á todas las naciones vencidas y desarmadas 
que era posible herir en la frente al soldado de la for­
tuna, al hijo de la guerra. Y el representante de este 
pueblo, del pueblo español, cuando se trate de la inde­
pendencia de Italia, de ese gran pais descuartizado en 
el potro del tormento, ¿tendrá valor para arrojarlo de 
nuevo en sus cadenas? En este instante el recuerdo de 
nuestros mártires herirá con un remordimiento su con­
ciencia, y el espíritu de la nación protestará contra su 
palabra, que saldrá helada de sus lábios, porque no 
podrá ser de ninguna su.crte la palabra de la nación 
que escribió la iliada de 1808.

Bajo el punto de vista político,, nosotros tenemos de 
antemano conocido nuestro destino, como bajo el pun­
to de vista nacional. Se trata de la lucha entre la li­
bertad y el despotismo. Pe un lado está el antiguo sa­
cro imperio , la mordaza para el pensamiento, los res 
tos del feudalismo; de otro lado está la libertad, los 
derechos populares, las constituciones modernas. Nos­
otros, desde que comenzó el siglo, no hemos hecho 
mas que pelear por la libertad. Nuestros padres, desde 
el instante en que se pertenecieron á sí mismos, graba­
ron jos principios inmortales de 1812. Bajo está ban­
dera gloriosa combatieron y triunfaron nuestros he­
roes Perseguidos, colocados despues en el cadalso, en 
el destierro, dijeron á tos pupblps, con su indomable 
constancia, que la libertad aquí podía eclipsarse, pero 
no podía morir. Y, en efecto, la Providencia volvio á 
darnos la libertad, porque la idea de un siglo es inven­
cible Entonces peleamos por espacio de siete años por 
nuestros derechos, desconocidos y hollados. La lucha 
fué sangrienta; pero el triunfo perteneció a la liber­
tad. Y si esto es cierto ; si estas' verdades no pueden 
negarse, ¿defenderemos hoy en Italia el despotismo 
contra la libertad?

La guerra de Italia es también la antítesis entre la 
raza latina y los emperadores teutónicos, y por, consi­
guiente , nosotros debemos seguir las, tradiciones 
de nuestra raza. El ódio al Austria es invencible en 
Italia. El pueblo artista no puede transigir census 
carceleros, con los que han apagado pl Riego de la 
inspiración en su mente y han querido aprisionar su 
géñio, qu«, .como las aves del cielo, ha vivido y se 
ha éspamade siempre en la libertad. El Austria en Ve-

Las Novedades.
Cada día que pasa recibimos nuevas pruebas del 

disgusto con que el gabinete y la prensa de Inglaterra 
ven nuestra guerra con el imperio de Marruecos y con 
frecuencia podemos mencionar actos ó palabras que 
revelan cuánto discurren para embarazar nuestra li­
bertad de acción; para disminuir la gloria de nuestras 
armas, desfigurando los hechos militares, y rebajando 
la importancia de nuestros triunfos; para negar el en­
tusiasmo de nuestra patria, cada dia mas visible; en 
una palabra, para ponernos cuantos obstáculos caben 
dentro del estado de paz que existe entre la España y 
la Gran-Bretaña.

Unánimes en esto, con poca gloria del gabinete que 
preside lord Palmerston, ministros y periódicos, torys 
y wighs, ya reclaman aquellos con instancia el pago 
de nuestra deuda, y casi diariamente provocan sobre eM, 
como temerosos de que se olvide, una nueva discusión 
con este ó el otro motivo; ya propalan estos noticias 
falsas ó exageradas acerca de las dificultades, á sus 
ojos casi insuperables, con que tropiezan nuestras ar­
mas, ya hacen circular con complacencia y elogios esas 
notas que se dice emanan del ministro de Negocios 
estranjeros del sultan de Marruecos, y creen muchos, 
no sabremos decir si con fundamento, procedentes de 
una oficina inglesa.

Diariamente leemos algunos periódicos ingleses, y 
raro es el número en que no tendríamos algo que con­
tradecir, algo que refutar.

Distínguense en esta tarea ingrata,, que esperamos 
han de hacer cada vez mas difícil las victorias de nues­
tro valiente ejército (y ¡ojalá pudiéramos decir otro 
tanto de la conducta del ministerio, que sofoca en vez 
de alimentar la llama del entusiasmo que arde en la 
inmensa mayoría de los pechos españoles!) el Dayli- 
fíeiüs, el Moining-Herald, el Post, el Times-, y el Gi- 
braltar-Chronicle.

No traeremos hoy á cuenta á todos ellos; tiempo y 
oc9.sion tendremos de hacerlo. El último, perlas noti­
cias que propala, por los absurdos rumores a que da 
acogida, por el interés que se toma por los moros, mas 
bien que diario inglés, parece un periódico moruno, 
un Poledn oficial, una Gaceta militat' del ejército mar-

A creerle, nuestros triunfos son derrotas, los ene­
migos se cansan de hacer destrozos en nuestras filas, 
y como es preciso esplicar su retirada constante del 
campo de batalla, se atribuye á lo mismo d que atri­
buían las suyas los austríacos, vencidos en Montebe­
llo, Palestro, Magenta, San Martino y Solferino; a 
combinaciones de una estrategia tan sublime, que los 
simples mortales que al estado mayor de aquel ejercito 
no pertenecían, no podían siquiera comprenderlas.

No negaremos nosotros el valor salvaje, temerario de 
los moros* pero por encima de el debe de hallaise el de 
nuestros batallones, cuando sus brillantes cargas á la 
bayoneta, que han demostrado su superioridad, les ha 
puesto siempre en precipitada fuga. Y, ¡singular coin­
cidencia! ¡También en esto se parecen nuestros solda­
dos á los que combatían por la libertad y la civiliza­
ción en Italia! ¡También los tudescos huían despavori­
dos ante las cargas á la bayoneta de los intrépidos 
guerreros de la Francia y el Piamonte! ,

Esas exageraciones del Gibraltar-Chronicle y sus co­
legas, concluyen por producir un efecto contrario al 
que se proponen, y lejos de perjudicar ha de mejorar 
nuestra causa; porque al cabo, ¿quién no verá que ni 
una sola vez han podido conservar el reducto de que 
por sorpresa se apoderaron, que no han sido capaces

de llevarse un cañón ni un estandarte, que no han de­
molido las obras que en sus propias barbas, como suele 
decirse, se han construido? ¿No se está haciendo ahora 
un camino hácia Tetuan, sin que sufra mas entorpeci­
mientos que los que proceden de los terrible.? tempora­
les, que soporta nuestro ejército con su tradicional 
constancia y fortaleza?

Mas no es del Gibraltar-Chrmicle solamente ó prin­
cipalmente de quien pensábamos hablar en este artícu­
lo, sino del Ti.mes, que, por fortuna nuestra, y acaso 
para muy poca gloria del gabinete inglés, ha sublevado 
una cuestión hácia la cual quisiéramos llamar, si pu­
diésemos, la atención de toda la prensa europea, de esa 
máquina que llama á las puertas de todos los ministe­
rios para hacerse escuchar siempre, muchas veces pare 
ser sentida y satisfecha.

Ese diario, cuyo poder es inmenso siempre que se 
consagra á la defensa de una causa justa, ha recor­
dado en su número del 12 de diciembre (correspon­
dencia de París), las disposiciones tomadas por el ge­
neral 0‘Donnell, con el objeto de que sirvan de regla 
de conducta á nuestros soldados , ya sea en sus mar­
chas, ya en las horas de combate. El general en je­
fe hacia en ellas presente á sus soldados « que los mo­
ros no hacían prisioneros: que cada individuo que caia 
en su poder, era torturado, muerto y despedazado, 
para que sus miembros sirviesen de trofeo, que osten­
taban en sus picas aquellas salvajes tribus. Al mismo 
tiempo, y no obstante tan bárbaro proceder; el gene­
ral O'Donnell manifestaba á las tropas que debían 
respetar las vidas y las propiedades de las personas; 
que las recibiesen pacíficamente, con especialidad á 
los ancianos, á las mujeres y á los niños; que lo mismo 
debe hacerse en la b ita'lla. con los heridos y prisioneros, 
aunque sea diferente la conducta que el enemigo ob­
serve, porque una nación noble y civilizada como la 
nuestra, ni en justa represalia ha de imitar los feroces 
instintos de las tribus salvajes que pueblan el suelo 
africano.» . . .

No critica, no podia criticar el diario ingles, antes 
los alaba, estos generosos, estos humanos consejos ó 
estas prevenciones del general O'Donnell. Desea que 
se ejecuten; «pero pone su confianza en que los moros 
»no se hallen muy familiarizados con los actos practi- 
wcados á veces por sus futuros conquistadores en la 
»época de su guerra civil. Bárbaros y gentílicos como 
«son, los moros pueden recordar las costumbres de los 
«hombres civilizados y cristianos de reciente fecha. 
«Algún cronista morisco (¿porqué no inglés), escesi- 
«vamente curioso é impertinente, podría recordar á 
))O'Donnell que en su propio pais, no hace mas que 
«veinticinco años, esos feroces instintos que arrastran 
»á la matanza de los prisioneros y heridos, eran cruel- 
«mente ejercitados; que la guerra había durado un año 
«sin que se diesen cuartel unos á otros, los cristinos y 
«carlbtas; que á la humana mediación del gobierno in- 
«glés, por conducto de lord Elliot, en abril de 1835, se 
wpuso fin á tales atrocidades con ese convenio conocido 
«con el nombre de Tratado Elliot.»

Con la lealtad que nos caracteriza, hija de nuestro 
amor á la verdad, á la libre y provechosa discusión, 
hemos referido ese pasaje, que encierra un punzante y 
doloroso recuerdo de nuestra última guerra intestina. 
Sí, verdad es, y ojalá no lo fuese, que nuestra guerra 
civil presentó al principio ese terrible carácter, y_ ver­
dad también que debimos el distinguido servicio de 
humanizarla al gobierno de la Inglaterra. Mas ese re­
cuerdo que evoca el Times con cierto deleite, en nues­
tro daño ú ofensa, aun podríamos esplicarlo, si acaso 
no disculparlo; mas ese recuerdo envuelve, sin querer­
lo, una terrible acusación contra el actual gabinete 
británico; mas ese recuerdo puede llegar á favorecer la 
humanidad, dulcificando los bárbaros rigores de nues­
tra guerra; mas ese recuerdo puede economizar la san­
gre de nuestros soldados, y darles ocasión de ejercitar 
sus generoso.? instintos, y con ese objeto principalmen­
te lo hemos reproducido en toda su desnudez y descon­
soladora verdad.

Sí: para esplicar el terrible principio de, nuestra 
guerra fratricida, podríamos hallar muchos preceden­
tes en la de otros pueblos, sin esceptuar el inglés, cuya 
historia eriza muchas veces los cabellos; pero apelare­
mos á una filosófica y profunda observación de un es­
critor, cuyo testimonio no será sospechoso á los ene­
migos del sistema constitucional, á los adversarios de 
todo progreso social y político.

El conde de Montalembert, no recordamos en cual 
de los folletos que ha publicado despues del golpe de 
Estado del 2 de diciembre, pero de la cita estamos se­
guros, compara los escesos que siguieron á la revolu­
ción francesa de 1789, y la incruenta y pacífica que 
acaeció en 1848, y buscando la esplicacion de este do­
ble fenómeno, esclama: «Tales son las consecuencias 
de los dos diversos sistemas que se disputan el gobier­
no de los pueblos. En 1793 la Francia salia de un ab­
solutismo secular: en 1848 la Francia llevaba mas de 
30 años (desde 1815) de sistema parlamentario.»

¿No podríamos in\s.car nosotros como circunstancia 
atenuante, si no como absolutoria del principio san­
griento de la guerra civil, al despotismo cruel y ven­
gativo que había pesado sobre nuestra patria por es­
pacio de siglos, principalmente desde 1814?

Mas vengamos al tratado de Elliot.
Fué este un acto ai cual no podremos mostrarnos ja­

más bastante agradecidos, al cual la historia hará 
siempre justicia: el gobierno inglés, al tomar tan gene­
rosa iniciativa, fué leal y consecuente con las nobles 
inspiraciones del pueblo, que impuso á su aristocracia 
y sus ministros la emancipación de los católicos y la 
libertad de los negros.

¿Pero en qué consiste que desatendiendo tan noble 
precedente, tradición tan gloriosa, no le vemos enviar 
hoy otro Elliot al campo marroquí, á ese campo, en 
donde no solo no se da cuartel á nuestros heridos, 
sino que ni siquiera se admite aunque se les ofrezca á 
los vencidos? ¿Va degenerando el gobierno de esa gran 
nación que tanto tiene que admirar, van apoderándo­
se de él sus antiguos instintos egoístas; va siendo una 
verdad eso que parecía un arranque de despecho de 
un periódico mal humorado, al ver quien peleaba por 
la libertad italiana; va siendo una verdad que la In­
glaterra no es una nación que se alarmará por otra 
cosa que por sus intereses materiales, indiferente de 
hoy mas á lo que ha hecho su grandeza, ¡las ideas!

¡Cómo! ¡El pueblo inglés maldiciendo, como el pri­
mer Napoleon, de los ideólogos!

Por su honra deseamos que lave ese'borron que sus 
propios hijos quieren estampar sobre su frente. fNo es, 
no, de esa suerte como se alza ese faro de la civiliza­
ción con que lord John Russell pretende alumbrar 
desde aquellas islas al mundo entero!

¡No es asi como se conserva la honra y la grandeza 
de un pueblo; no es manifestando poco encubiertamen­
te simpatías por el pueblo bárbaro, á quien estamos 
nosotros, los españoles, haciendo la guerra! ¿Qué dife­
rencia encuentra ese ministro entre los cipayos y los 
marroquíes?

Por fortuna ahí está un lord inglés, un par de In­
glaterra, el general Caradoc, para protestar con su 
ofrenda y sus votos espontáneos en favor de la causa 
de la civilización.

Y el gabinete inglés, que no interpone hoy su «hu­
mana mediación para dulcificar los rigores de la guer­
ra de Africa,» es tanto mas censurable, cuanto que. 
solo él, él es el único que tiene actualmente un repre­
sentante cerca del emperador de Marruecos; ¿en qué 
obra mas piadosa pudiera ocuparse su agente en Tan­
ger? Cierto que si nosotros supiéramos que á ella con­
sagraba su atención, aun hallaríamos disculpa á esa 
prolongada residencia, que á tantos comentarios, poco 
favorables para la política de su pais, se ha prestado. 
Pero con dolor lo decimos: al paso que vemos tanta crí­
tica de nuestra conducta en sus periódicos, al paso que 
los vemos aplaudir, casi irónicamente, nuestros senti­
mientos humanitarios, no vemos rastro de que Se inten­
te otro tratado Elliot, ni siquiera el consejo, ni siquie­
ra el estímulo á lord John Russell, que, al intentarlo 
siquiera, ganaría mas gloria y mas aplauso, del que 
merece la conducta que con la España está obser­
vando.

¿Temerán acaso, diarios y ministros, que una nega­
tiva por parte de los moros á civilizar la,guerra, les 
pondría en el caso de condenar su barbarie, y de ha­
cer retirar á su encargado de Negocios del imperio
marroquí?

El secretario de la redacción, 
Miguel Lamberii.
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